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I. PRESENTACIÓN Y OBJETIVOS 

 

El documento a continuación corresponde al informe final1 del Estudio Participación e Inclusión en Espacios 

Públicos, asignado por el Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU), a la Dirección de Estudios Sociales de 

la Universidad Católica (DESUC) a través de la licitación ID N° 587-25-LE17.  

 

La necesidad de contar con mayor cantidad y calidad de espacios públicos para los chilenos es un tema 

prioritario en las actuales políticas públicas urbanas. El Programa de Espacios Públicos del Ministerio de 

Vivienda y Urbanismo (MINVU) ha sido uno de los instrumentos para promover su desarrollo en las ciudades. 

Es central entender el rol que cumplen los espacios públicos en el desarrollo social y, por lo tanto, las 

condiciones que deben tener para ser significativos.  

  

Es desde ese entendimiento, que adquiere centralidad este estudio, que busca analizar la construcción y/o 

mejoramiento de espacios públicos, con foco en sus procesos de participación ciudadana, inclusión, 

uso y apropiación. Siguiendo específicamente lo señalado en las Bases Técnicas de la presente licitación 

(punto 2.3 y los sub puntos 2.3.1 y 2.3.2), el objetivo general de esta investigación fue describir así los procesos 

participativos asociados del Programa de Espacios Púbicos del MINVU en relación con las expectativas de 

diseño y uso por parte de los usuarios, y verificar si dichas expectativas de uso se cumplían actualmente por 

parte de usuarios y vecinos. Específicamente, lo anterior suponía:  

 

a. Describir los procesos participativos en el diseño y ejecución de los casos de estudio del Programa 

Espacios Públicos del MINVU, desde la percepción de los actores institucionales involucrados. 

b. Describir las expectativas de uso relevadas en los procesos participativos, desde la percepción de los 

actores institucionales involucrados en el diseño y ejecución de los casos de estudio del Programa 

Espacios Públicos del MINVU.  

c. Identificar, desde la percepción de los usuarios, si los elementos de diseño relevados en los procesos 

participativos fueron contemplados en la ejecución de los espacios públicos seleccionados. 

d. Describir el uso y apropiación de los espacios públicos, desde la percepción de los usuarios, en 

relación con las expectativas de uso que emergieron en los procesos participativos.  

 

Para ello, este estudio ha analizado cuatro casos de espacios públicos (EEPP), los que fueron diseñados y 

ejecutados en distintas temporalidades y comunas (ver Tabla 1). En esta investigación, la reconstrucción 

conceptual de ellos se realizó a partir de datos de orden secundario (revisión de documentos) como primario, 

incluyendo la realización de entrevistas a actores institucionales ligados a los respectivos procesos de 

participación y al diseño de los espacios públicos analizados, y la ejecución de entrevistas y dinámicas grupales 

con asistentes a instancias de participación como con usuarios actuales de los espacios públicos.  

 

 

 

                                                           
1  Según los TdR, este informe supone el cumplimiento de la totalidad de los objetivos, generales y específicos, y a las observaciones 
planteadas por la contraparte técnica del MINVU, y recomendaciones a los procesos participativos del Programa Nacional de Espacios 
Públicos, incluyendo percepción de actores institucionales y usuarios, considerando el enfoque de género, interculturalidad, accesibilidad 
universal y ciclo de vida. Como se verá posteriormente, por las características de los casos ï sean del espacio público en sí, o de sus 
procesos de participación- no todos los aspectos de inclusión pondrán ser considerados.  
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Tabla 1. Resumen de casos analizados 

 
V Región VI Región 

Región Metropolitana 

 

 
Villa Alemana Rengo Maipú Melipilla 

Programa de 

Rehabilitación 

Plaza Dinamarca 

Mejoramiento 

Plaza de Armas de 

Rengo 

Mejoramiento 

EEPP Plaza de 

Acceso Anfiteatro 

Municipal 

Mejoramiento 

Integral Plaza 

Pomaire 

Año de Proceso 

de Participación 

Ciudadana 

2011 2013 2013 2015 

Año de 

finalización etapa 

Ejecución 

2015 2017 2017 
No ha iniciado la 

etapa de ejecución 

Fuente: Elaboración propia 

 

Como hallazgos relevantes, se observan elementos comunes en los ejemplos estudiados respecto a las 

dificultades de generar procedimientos continuos en el tiempo, así como se identifican nociones subyacentes 

de participación acotadas principalmente a la entrega de información, consultas y sugerencias específicas, que 

distan de lo que la literatura vigente considera como procesos de diseño participativo efectivos. No obstante, 

tomando la cronología de casos, se observan avances que dan cuenta de mecanismos más sistemáticos y con 

metodologías más refinadas.  

 

A pesar de ello, en general, en materia de satisfacción y usos de los usuarios, todos los casos estudiados son 

altamente valorados por los entrevistados, tal como se verá en detalle en este informe. De hecho, desde la 

perspectiva de la apropiación, se observa cómo la recuperación de estos espacios públicos hace que estos 

cobren centralidad no solo en términos de su utilización, sino también en el significado y relevancia social que 

adquieren para sus usuarios. En todos los ejemplos presentados, las plazas se constituyen como un espacio 

público con todas las implicancias del concepto: son abiertas a todos los ciudadanos, y -por tanto- se proyectan 

distante de un acceso restrictivo asociado a un uso económico de privados. De hecho, respecto a la inclusión 

y diversidad, los proyectos analizados muestran cómo los distintos usuarios -jóvenes y niños, adultos mayores- 

conviven a través del diseño de zonificación propuesto. 

 

En términos de la estructura de este informe final, en primer lugar, se presenta un marco conceptual respecto 

a espacios públicos, procesos de participación e inclusión, basado en la literatura especializada, prácticas 

internacionales y documentos de políticas públicas nacionales sobre el tema. Segundo, se expone la 

metodología cualitativa utilizada para los cuatro casos retratados, la cual incluye el levantamiento primario como 

el análisis de fuentes secundarias. Tercero, se desarrolla en detalle el análisis de casos, los que fueron 

reconstruidos a partir de los relatos de actores institucionales, asistentes a procesos y usuarios. Este apartado 

termina con claves transversales para los ejemplos examinados. Por último, este informe cierra con 

conclusiones y recomendaciones en materia de espacio público, procesos de participación e inclusión. Se 

agregan anexos, con las pautas utilizadas en las diferentes técnicas de investigación aplicadas en esta 

investigación.  
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II. MARCO CONCEPTUAL  

 

La necesidad de contar con mayor cantidad y calidad de espacios públicos para los chilenos es un tema 

prioritario en las actuales políticas públicas urbanas. El Programa de Espacios Públicos del MINVU ha sido uno 

de los instrumentos para promover su desarrollo en las ciudades. Es central entender el rol que cumplen los 

espacios públicos en el desarrollo social y, por lo tanto, las condiciones que deben tener para ser significativos.  

  

Cuando hablamos de espacio público en general nos referimos a aquellos lugares materiales de libre acceso, 

donde es posible reunirse con otros y desarrollar diversas actividades, sin otras prohibiciones que las 

establecidas por la ley en cuanto a atentar contra los derechos de otras personas. Estos lugares, en nuestro 

hablar cotidiano, equivalen a plazas, paseos peatonales, parques y centros comerciales, lugares públicos dentro 

de la ciudad, donde se permite el libre acceso a los habitantes. 

 

Desde una perspectiva funcional, la existencia de espacios públicos contribuye a que los usuarios puedan 

realizar ciertas prácticas que favorezcan su calidad de vida, como el deporte y la recreación, posibilitando el 

acceso público a lugares donde puedan destinar su tiempo libre a actividades tanto de entretención como 

formativas. En Chile, los índices de obesidad y sedentarismo (MINSAL, 2017), la distribución del tiempo libre -

la mayoría de la población usa su tiempo libre viendo televisión (INE, 2016)-, y la vulnerabilidad de muchos 

sectores que impide acceder a actividades recreativas, hacen relevante construir y equipar espacios públicos 

acordes.  

 

Sin embargo, la relevancia de los espacios públicos transciende su uso funcional. Desde las ciencias sociales, 

entendemos también el espacio público como la esfera donde las personas, distintas entre sí, concurren y 

comparten sus diferencias2. Con ello, construir espacios públicos inclusivos, que permitan el acceso y encuentro 

de diversos ciudadanos, resulta fundamental.  

 

Es desde ese entendimiento, que adquiere centralidad el vínculo entre los procesos de participación 

ciudadana, la construcción y/o mejoramiento de espacios públicos, la posterior inclusión en ellos y -

finalmente- su uso y apropiación.  

 

Para examinar dicha relación, en este apartado profundizaremos en la relación entre espacio público y (2.1) su 

apropiación, (2.2) inclusión y (2.3) los procesos de participación ciudadana asociados. Además, se examinarán 

los (2.4) lineamientos de las políticas públicas en estas materias.  

 

2.1. Espacios públ icos y apropiación  

 

Los espacios públicos son centrales para la calidad de vida y la convivencia en las ciudades, ya que no sólo 

proveen de alternativas de recreación y ocio, sino que refuerzan los vínculos entre una ciudadanía cada vez 

más diversa (Tonkiss, 2013). Los espacios públicos comprendidos de esta forma suscitan una serie de 

experiencias de encuentro que pueden fortalecer vínculos y redes sociales de identidad individual y colectiva 

                                                           
2 Argumento presente en el trabajo de Richard Sennett (1990, 1994, 2002) y Hannah Arendt (1998), entre otros.  
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(Segovia Neira, 2005)3, permitiendo dar una comprensión más acabada sobre el lugar de encuentro que 

conforman: aquel donde interactúan los públicos heterogéneos de una práctica y pueden fortalecer lazos de 

confianza. Con ello, en un plano micro social, el análisis de los espacios públicos supone 

necesariamente hablar de diversidad y la construcción de lo colectivo.  

 

Respecto a lo primero, la diversidad en los espacios públicos se observa en la práctica, en el uso o no que 

distintos tipos de personas dan al espacio. En este sentido, desde una perspectiva teórica, es central la 

observación de las prácticas sociales en el espacio, y -en particular- la atención a las narrativas que los usuarios 

hacen de ellas, pues nos deriva al concepto de apropiación. El relato que los usuarios realizan de sus prácticas 

en el espacio público o de la ausencia de ellas, abre la posibilidad de la exploración de las formas en que hacen 

sentido de los espacios públicos como lugares de encuentro, recreación, actividades deportivas o formativas, 

entre otras. Las valoraciones y repertorios culturales sobre los cuales se establece el significado y necesidad 

de una práctica para quienes las ejecutan comprenden, entre otras cosas, las formas de valoración de las 

actividades (lo deseable, lo bueno), así como el conjunto de significados, creencias y emociones asociados a 

una práctica concreta (Aristía, 2017). A su vez, el sentido también refiere al hecho social de que las prácticas 

están situadas en el marco de repertorios de valoración colectivos, lo que permite adentrarse en los vínculos 

de ellas con la percepción de pertenencia y apropiación del lugar. En este sentido, los espacios públicos 

requieren ser pensados de manera sustentable, o sea, de forma que perduren en el tiempo, se renueven y 

adapten a los modos de vida de los habitantes (PPS, 2011)4. 

 

Por otra parte, como enunciamos, el análisis de los espacios públicos supone la pregunta por lo colectivo. 

Desde autores como Segovia y Neira (2005), ello se puede entender bajo dos acepciones. Por un lado, como 

la existencia de una identidad espacial y social, es decir, un sentido de pertenencia que trasciende lo individual 

o comunitario y local (aunque lo incluya). Otra expresión es la presencia de un importante grado de confianza 

personal y colectiva (Segovia y Neira, 2005). Desde luego, esto considera el fortalecimiento de normas de 

reciprocidad y redes de compromiso cívico.  

 

En esta línea es clave repasar los aportes realizados por Low respecto a la noción de ñespacializar la culturaò5, 

en tanto la ñ(é) construcción social del mismo refiere a la transformación del espacio -a través de los 

intercambios sociales, memorias, imágenes y uso cotidiano de las personas- del contexto material a acciones 

que poseen un significado simb·licoò (Low 1996, 862). De esta forma, en términos de apropiación, el uso de 

los espacios públicos puede dar sentido a prácticas culturales o la consolidación de aquello 

comprendido como òidentidades territoriales subjetivasò y la adhesi·n de componentes emocionales que 

definen las implicancias simbólicas de un determinado espacio: ñEl significado del espacio se deriva, en 

definitiva, de la experiencia que en éste se mantiene, lo que incluye el aspecto emocional como ha destacado 

José Antonio Corraliza (1987, 2000). La experiencia emocional en los lugares implica que las acciones que se 

desarrollan en el lugar y las concepciones que del lugar se generan, est§n imbricadasò (Gustafson, 2001 en 

Vida y Paul, 2005:288).  

 

                                                           
3 En experiencias similares de casos en nuestro país, los autores revisan cómo una vecina de Calama indica que -para ella- la plaza 
representa ñun espacio de solidaridadò, en cuanto muchas veces se conforma ñun espacio para conversar y poder ayudar, porque hay 
personas para quienes el solo hecho de que las escuchen ya significa una ayudaò (Segovia y Neira 2005: 179) 
4 Por ello, como veremos después, en el horizonte de la participación ciudadana, es deseable que los espacios públicos sean concebidos 
con la participación de los potenciales usuarios.   
5 Traducci·n aproximada al concepto proveniente del ingl®s: ñspatializing cultureò.   
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Sin embargo, los espacios públicos -en tanto son dispositivos que pueden ser atendidos en su carácter 

simbólico- pueden constituirse no solo en espacios de encuentros, sino también de disputa por distintos 

modos de vida, identidades e intereses econ·micos. Henri Lefebvre en ñWritings on Citiesò (1996) expone el 

conflicto entre derecho y necesidad, el valor de uso y el valor de cambio, el habitar y el residir, como dialécticas 

del espacio. Él explica que el espacio público ïen tanto es formado en el conflicto- puede ser entendido tanto 

como un producto, como un medio de esa producción. De esta forma, puede ayudar o prevenir la 

reproducción de las relaciones de poder. En este contexto, el espacio público es un lugar donde las personas 

se cuestionan su identidad, donde se pueden experimentar los límites que este impone a las relaciones sociales.  

 

Estas significaciones subjetivas de los usuarios respecto al espacio público que utiliza -y su apropiación en 

general- refieren a materialidades; esto es, a la totalidad de las herramientas, infraestructuras y recursos que 

participan de la realización de una práctica. Es importante notar que las materialidades son constitutivas de las 

prácticas y no un elemento externo: definen la posibilidad de existencia de la misma, así como sus 

transformaciones, por lo que es pertinente explorar las potencialidades físicas que cada espacio tiene para 

acoger la diversidad de usuarios y sus distintas prácticas. Los distintos elementos materiales de las prácticas 

posibilitan formas específicas de uso del espacio público, a la vez que hacen inviables otras. En este sentido, 

las materialidades tienen un importante rol al moldear los usos del espacio público.  

 

Tal como argumenta Tim Cresswell (2014), en definitiva, los lugares son ñpracticadosò. Las personas hacen 

cosas en el espacio público y lo que hacen es, en parte, responsable de los significados que un lugar pueda 

tener. En este sentido la materialidad, el significado y la práctica van unidos, y -con ello- los espacios públicos 

están abiertos a la disputa por prácticas que no concuerdan con las expectativas que algunos grupos tienen 

para ellos. Por otra parte, las prácticas en el espacio público están limitadas por la materialidad de éstos, lo que 

también puede constituir al espacio público -o parte de él- como objeto de conflicto y demanda por los grupos 

que se sienten excluidos.  

 

Al respecto, en un plano metodológico, el instrumental ofrecido por Gehl Architects -denominado así por su 

principal creador el danés Jan Gehl (2000)- resulta especialmente iluminador para observar los espacios 

públicos en relación a la apropiación que los usuarios hacen de ellos y así poder incluir las distintas demandas 

que pueden existir en torno a un mismo lugar en las propuestas de diseño. Se basa en estudiar el 

comportamiento humano en espacios públicos, utilizando encuestas y realizando observaciones en terreno en 

las que se analiza cómo la gente usa estos espacios y notando cuáles son sus fortalezas y debilidades desde 

la perspectiva de los usuarios. A partir de ello, se desarrolla una visión a largo plazo y un conjunto de estrategias 

para alcanzarla. Dentro de estas acciones, se encuentra la implementación de una intervención piloto que 

pueda ser ejecutada rápidamente y a bajo costo. El proyecto piloto no está completo sin una evaluación, cuyos 

resultados son usados para refinar el diseño, mejorarlo y paulatinamente avanzar hacia intervenciones más 

permanentes. De esta manera, el proceso de diseño y el de participación ciudadana pueden entenderse como 

uno solo, ya que el diseño es participativo en cuanto se basa en las prácticas de los usuarios. Con ello, la 

metodología Gehl enfatiza la sostenibilidad de las soluciones, identificando las formas en que la ciudad puede 

apoyar nuevas prácticas y comportamientos más sustentables (Gehl Architect, 2017). 
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2.2. Espacio públ ico e inclusión 

 

En la reciente conferencia Hábitat III6, se discutió la importancia del derecho a la ciudad, entendido como un 

derecho individual y colectivo de todos y todas las habitantes a la distribución y el beneficio equitativo, universal, 

justo, democrático y sostenible de los recursos, riquezas, servicios bienes y oportunidades que ofrecen las 

ciudades. Si bien la aprobada Nueva Agenda Urbana (Habitat III 2017) no reconoce explícitamente tal derecho, 

se orienta a garantizarlo. En relación con los espacios públicos, se promueven los espacios públicos 

seguros, accesibles y ecológicos, lo que implica reconocer la diversidad en la población y su necesidad 

de inclusión. Se aboga por el fomento de la interacción social y el reconocimiento de la diversidad de las 

pr§cticas culturales en las ciudades, lo que favorece la comprensi·n y el respeto mutuos. ñEl encuentro social 

en el espacio público y la experiencia de compartir la misma condición urbana, como usuarios de los entornos 

construidos, refuerzan la sensación de seguridad y comunidad. Todo ello contribuye a una mayor cohesión 

social. La Nueva Agenda Urbana debe promover la inclusión de todos los habitantes de las zonas urbanas, 

independientemente de su nacionalidad, situación social o econ·mica, u origen ®tnicoò (Habitat III, 2017).  

 

A partir de lo anterior, desde una perspectiva analítica, se puede considerar que en términos de 

interculturalidad, equidad de género y ciclo de vida, esto se relaciona con construir espacios cuya 

materialidad permita su uso por diversas culturas y por hombres y mujeres, respete los ecosistemas y el 

patrimonio cultural, proporcione seguridad, en especial a los segmentos vulnerables de la población a través 

de iluminación, vías de circulación y acceso, y posibilite su uso por diferentes generaciones.  

 

Desde una perspectiva meramente material, la inclusión en relación con el espacio público se ha tratado en 

primer lugar en términos de acceso. En ese sentido, las disposiciones de la Ley 19284, que establece normas 

para la plena integración social de personas con discapacidad, provoca un cambio en la normativa de la 

Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones de Chile orientadas a eliminar las barreras que cualquier 

persona en su particularidad pudiera tener para acceder a un espacio, son consideradas inclusivas. En el marco 

de la inclusión de las poblaciones diversas en el espacio público puede ser recomendable profundizar en los 

alcances y significados de lo que entenderemos por acceso. Para ello, proponemos retomar los conceptos de 

práctica, apropiación y significado. Si entendemos las prácticas en el espacio público como la corporeización 

de los significados que otorgan las personas al mundo, es decir, como formas de percepción, conocimiento y 

entendimiento, se hace relevante que el acceso al espacio público permita desplegar las prácticas que 

contienen los entendimientos del mundo que cada persona tiene, en otras palabras, su identidad.  

 

Para Charles Taylor, nuestras formas corporales de conocer, la forma en que actuamos y nos movemos, pueden 

contener componentes de nuestra forma de entendernos a nosotros mismos y al mundo (Taylor 1993) 

Asimismo, el proceso de apropiación de un lugar está íntimamente ligado a las prácticas que se realicen en él. 

A través de la apropiación se genera el sentimiento de pertenencia y responsabilidad por un lugar, por 

lo que es indispensable para llegar a otorgar significados al mismo. Alan Warde (2005) especifica que la 

exploración de las prácticas sociales (en este caso, las prácticas en el espacio público) debe incluir las formas 

                                                           
6 La Conferencia Habitat III es la Conferencia de las Naciones Unidas en Vivienda y Desarrollo Urbano Sustentable. Se celebró en Quito, 
Ecuador, en octubre del 2017. En ella los Estados miembros aprobaron la Nueva Agenda Urbana que representa un ideal común para 
lograr un futuro mejor y más sostenible, en el que todas las personas gocen de igualdad de derechos y de acceso a los beneficios y 
oportunidades que las ciudades pueden ofrecer, y en el que la comunidad internacional reconsidere los sistemas urbanos y la forma 
física de nuestros espacios urbanos como un medio para lograrlo. (http://habitat3.org/the-conference/about-habitat-3 accedido el 29 de 
noviembre 2017) 

http://habitat3.org/the-conference/about-habitat-3
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en que estas cambian, emergen, se combinan y dan paso a otras nuevas. La interacción entre distintos tipos 

de usuarios de un espacio público está al centro de la forma en que las prácticas se consolidan como 

rutinas tácitas y las disputas que suceden en términos de los distintos usos que se le den al espacio.  

 

La aproximación del acceso universal, utilizada particularmente para eliminar las barreras de acceso a las 

personas con discapacidad a los espacios públicos, es especialmente iluminadora al pensar en los espacios 

públicos como lugares para la inclusión, no sólo de este grupo, sino que de todas las personas en sus 

diferencias. Si bien se pueden potenciar acciones afirmativas respecto a grupos que se reconocen como más 

vulnerables por distintos factores (como los jóvenes y la tercera edad, los pueblos originarios y los inmigrantes), 

la mirada del acceso universal es útil para entendernos como sociedad desde la diferencia, sin normalizar un 

estándar, como sucede muchas veces a través de la imposición de comportamientos disciplinarios y nociones 

de normalidad (Foucault, 1994). Pensar desde las diferencias, implica integrar en el diseño distintas 

posibilidades de uso y abrir oportunidades para todos y todas.  

 

El diseño universal supone entender así la accesibilidad como el conjunto de características que debe disponer 

un entorno urbano, edificación, producto, servicio o medio de comunicación para ser utilizado en condiciones 

de comodidad, seguridad, igualdad y autonomía por todas las personas, incluso por aquellas con discapacidad. 

Una buena accesibilidad es aquella que pasa desapercibida a los usuarios. Esta ñaccesibilidad desapercibidaò 

implica algo más que ofrecer una alternativa al peldaño de acceso: busca un diseño equivalente para todos, 

cómodo, estético y seguro. Es sinónimo de calidad y seguridad, siendo este último requisito fundamental en el 

diseño. Si carece de seguridad en el uso para un determinado grupo de personas, deja de ser accesible. La 

gran ventaja de la ñaccesibilidad desapercibidaò es el valor agregado que otorga al diseño, ya que no restringe 

su uso a un tipo o grupo etario de personas.  

 

Desde este punto de vista se puede plantear que el acceso universal, como la eliminación de barreras 

excluyentes, es atendible en relación con todas las diferencias que hemos construido ficticiamente refiriéndonos 

a un supuesto modelo de normalidad que es inexistente. El acceso universal, por lo tanto, no hace más que 

reconocer que lo verdaderamente inclusivo es entendernos desde las particularidades y diferencias que 

tenemos como seres humanos. De esta forma, todos los usuarios requieren un diseño que les permita 

desplegar sus prácticas, apropiarse del espacio y significar su identidad.  

 

La estrategia del diseño universal es crear productos y entornos aptos para el uso del mayor número de 

personas sin necesidad de adaptaciones ni de un diseño especializado. En el horizonte de la inclusión, las 

soluciones apuntan a que sean fáciles de usar y adecuadas para todas las personas, independientemente de 

sus capacidades, habilidades y formas de habitar dadas por su cultura, género o edad. Los conceptos claves 

son: a. flexibilidad en el diseño para acomodarse a la variedad de capacidades individuales, b. uso simple y 

funcional del diseño que enfatizando la simpleza y lo intuitivo de su uso, c. información comprensible que utiliza 

distintas formas (gráfica, verbal, táctil) y dispositivos o ayudas técnicas para personas con discapacidad, d. 

tolerancia al error reduciendo al mínimo los peligros y consecuencias adversas de acciones accidentales o 

involuntarias, e. bajo esfuerzo físico para ser usado eficazmente, f. dimensiones apropiadas para el alcance, 

manipulación y uso por parte del usuario, independientemente de su tamaño, posición o movilidad (Corporación 

Ciudad Accesible, 2010). 

 



11 
 

Desde el punto de vista cultural, el diseño universal puede significar espacios democráticos y equitativos, donde 

las distintas culturas se sientan acogidas sin distinción. Alejandro Garcés (2011) ha descrito las formas de 

apropiación de algunos espacios urbanos por parte de colectivos migrantes y su relevancia para la reproducción 

económica y social de los mismos. Estas ocupaciones muchas veces son percibidas por grupos locales e 

instituciones como desorden y suciedad, lo que ha llevado a reforzar las fronteras en los espacios públicos, a 

la segregación y estigmatización (Garcés, 2014). Un diseño inclusivo, si bien no es la única solución a una 

cultura racista y exclusionaria, como ha develado ser en muchos aspectos la sociedad chilena (Imilan et al, 

2015), colabora a que existan espacios continuos y fluidos donde convivan diferentes grupos (ver recuadro 1) 

 

Con ello, observar los espacios públicos desde la teoría de las prácticas (Bourdieu,1998) permite vincular la 

inclusión, con la apropiación y uso de los espacios públicos. Desde los planteamientos del autor, emergen 

preguntas como ¿qué se hace en el espacio público?; ¿qué es posible hacer?; ¿qué les gustaría hacer a los 

usuarios?; ¿en qué medida esas prácticas permiten el despliegue de la identidad de sus usuarios? y, en ese 

sentido, ¿les permiten estar incluidos? (Palacios, 2011). De esta forma, se va más allá de las encuestas de 

preferencias, e integra la identidad de los usuarios y las significaciones que hacen del lugar. La práctica no es 

una existencia estática, sino que dinámica, existe en cuanto hay acción, en cuanto están todos los elementos 

que la constituyen en relación, y desaparece cuando ésta cesa. De esta forma, la práctica va mutando junto 

con la posición de los elementos en el entramado que la constituye. La exploración de las prácticas en el espacio 

público implica una exploración de su evolución y trayectoria, las que están íntimamente vinculadas a los 

usuarios. En ese sentido, la atención a los distintos grupos y tránsitos de los mismos es central.  

 

Finalmente, el logro de diseños inclusivos está íntimamente relacionado con la aproximación a los espacios 

públicos de una forma participativa, que integre a la comunidad desde el primer momento en las decisiones 

relativas a la creación de lo que será un espacio para ellos. Esta noción que, al menos de manera discursiva 

es un pilar en el urbanismo actual, se juega en las formas en que se planteen, construyan y desarrollen los 

procesos de participación.  
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Recuadro 1 

Casos internacionales: Diseño universal y diversidad cultural 

 

Imagen 1. Londres, rampa incorporada a escalera (1) y accesibilidad desapercibida (2) en puente Millenium 

 
Fuente: Corporación Ciudad Accesible y Boudeguer & Squella. ARQ (2010) Manual de Accesibilidad Universal. 

 

Ejemplos de diseño inclusivos son el parque La Villette en París y el conjunto South Bank de Londres al borde del río 

Támesis (Tschumi,1998; Borden, 2001). Para el arquitecto Bernard Tschumi, creador de La Villette, la relación entre 

arquitectura y programa es imposible y muestra de ello son los cruces de programaciones (crossprogramming) que 

permiten usar construcciones para fines distintos de los pensados originalmente (estrategia que ha permitido en muchos 

casos el rescate patrimonial); las sumas de programaciones (transprogramming) que permiten acercar distintos usos y, 

consecuentemente, distintos usuarios como sería el caso de un planetario junto a una montaña rusa; y las 

desprogramaciones (disprogramming) la combinación de programas para dar paso a una solución nueva que contenga 

elementos de ambos, lo que coincide bastante con la propuesta de co-construcción a partir de foros híbridos sostenida por 

Callon (1999).  

 

2.3. Espacio públ ico y procesos de participación ciudadana 

 

La participación ciudadana ha estado al centro del quehacer del desarrollo urbano desde hace ya más de 

cincuenta años. Si bien, en los orígenes de la planificación urbana el modelo racional no integraba 

sustantivamente a los ciudadanos en los procesos de planificación (Fainstein, 2000), ya en los años sesenta se 

hicieron visibles las demandas por participación y la necesidad de dar un giro en las formas de hacer ciudad. 

Esto es principalmente porque se trata de lugares en que los interesados son todos los habitantes y en los que 

no hay usuarios con mayores derechos que otros (como lo es, por ejemplo, en el caso de los territorios privados).  

 

La participación en la posterior apropiación y uso de los espacios públicos construidos puede ser 

favorable a su sustentabilidad. La experiencia nacional e internacional muestra que la destrucción de los 

espacios públicos tiende a ocurrir cuando el proyecto es desarrollado al margen de las opiniones y expectativas 

de los usuarios (León 1997). Por otra parte, los espacios públicos diseñados de manera participativa tienen 

mayores probabilidades de constituirse en lugares seguros para la comunidad (Segovia, 2000). El control 

social que ejercen los usuarios de los espacios públicos que se sienten dueños del lugar -en la medida que han 

participado en su creación- es vital para evitar que sucedan allí actos de delincuencia, consumo y tráfico de 

drogas y violencia.  

 

 



13 
 

Así también, un diseño participativo debidamente guiado por expertos asegura que los resultados sean no sólo 

acordados por la comunidad, sino que también técnicamente apropiados. De esta manera, hay disposiciones 

de diseño que manejan los profesionales del área que en un proceso participativo son socializados con la 

comunidad. Por ejemplo, la definición y proporción de los espacios, la delimitación de las distintas áreas 

interiores, la definición de las circulaciones y el mobiliario urbano adecuado para cada caso (Silberberg, 2013). 

En este sentido, un diseño participativo no es sinónimo de un diseño al margen de las condiciones técnicas que 

han probado ser eficientes. 

 

Para obtener ese impacto, no obstante, los procesos de participación ciudadana deben cumplir ciertos 

requisitos. Las metodologías específicas para cada proceso de participación ciudadana deben referirse a la 

extensión de la convocatoria, el número de sesiones, la duración de cada etapa y su calidad. Aún más, la 

participación debe ser temprana (debe desarrollarse desde las etapas iniciales de elaboración del proyecto), 

amplia (se debe garantizar la participación de todas las personas vinculadas al territorio afectado por el 

proyecto, sean residentes o propietarios), informada y transparente (todo proceso deberá garantizar el amplio 

acceso a toda la información técnica relevante para la formulación y aprobación del proyecto), y significativa 

(se deben atender todas las observaciones de los y las interesadas, evaluándolas, discutiéndolas y finalmente 

elaborando en conjunto la mejor solución, lo que no significa que cada observación propuesta debe ser 

incorporada al proyecto).  

 

La incorporación de buenas prácticas de participación ciudadana no ha sido un camino fácil, ni mucho 

menos uno acabado. Como argumenta Arnstein (1989) en su famoso art²culo ñLa escalera de la participaci·n 

ciudadanaò, abundan malas prácticas y maneras falsas de realizar procesos participativos en relación con la 

planificación y diseño de nuestras ciudades. Lo más común es la manipulación inconducente de los grupos 

interesados y la mera consulta, sin llegar a una verdadera participación en la que los ciudadanos tengan la 

posibilidad de ser parte del diseño e implementación de las soluciones acordadas. En la misma línea, Paul 

Davidoff (1996) cree que es imprescindible que haya más de una alternativa de planificación, de manera que 

no se trate de una consulta, sino de un proceso en el que se presenten distintas posturas y los ciudadanos 

puedan ser parte de los contenidos de la opción que quieren defender. En este sentido, el argumento de 

Davidoff es que los planificadores urbanos no pueden restarse de su rol político ya que las distintas formas de 

hacer ciudad conllevan ideas y éticas que trascienden la forma y el diseño. Por otra parte, se reconocen los 

distintos y múltiples interesados en el espacio urbano lo que limita las posibilidades de acuerdos y amenaza 

con que el diálogo y las instancias colaborativas sólo queden en buenas intenciones (Healey, 2003). 

 

Las voces más actuales continúan abogando por la necesidad y urgencia de mejores procesos de participación 

ciudadana para la planificación y diseño de los territorios y las ciudades, de manera que los lugares que 

habitamos no sólo sean fruto de una co-construcción y no de una imposición autoritaria o de la decisión de la 

mayoría, sino que también para que nuestros hábitats sean más justos y equitativos. En esta línea destacan 

los pensadores neo marxistas que han criticado fuertemente la falta de verdadera participación y la conversión 

del espacio urbano en capital económico (Harvey, 2007; Soja, 2010; Marcuse y Brenner, 2011).  

 

Por otra parte, desde el pragmatismo francés se han fortalecido las posturas que llaman a mirar las 

controversias urbanas no con lentes ideológicos, sino que de una manera nueva en la que se identifiquen a 

todos los actores en juego (Callon,1999). Esta postura que rompe la histórica distinción entre planificadores 

expertos y ciudadanos o ñlegosò, involucra los saberes t§citos y el conocimiento situado de los habitantes en la 
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planificación y el diseño, lo que refresca la forma de enfrentar los problemas y, consecuentemente, da paso a 

la co-construcción de soluciones. Sin embargo, a juicio de muchos sigue primando la teoría de la participación 

ciudadana y la manipulación más que la co-construcción de la ciudad, lo que Fernando Carrión ha llamado el 

ñurbanismo de las palabrasò (2016), que en términos conceptuales, destroza el concepto ciudad, y en términos 

de política urbana, rompe la integridad de la intervención; por ejemplo, destaca que en la conferencia Hábitat 

III la ciudad estuvo presente como objeto , pero su representación política y ciudadana no. Argumenta que 

finalmente se diseñaron las políticas, los gobiernos nacionales se comprometieron y los municipios deberán 

acatar lo resuelto; es decir, se hizo realidad el viejo principio de dictar las propuestas locales. El mismo esquema 

que luego se reproduce en las ciudades donde el centro determina y manda -tal vez consulta- las líneas de 

acción.  

 

2.4. Espacio públ ico y las polí ticas públ icas en Chile 

 

 Junto con lo observado por la literatura especializada, también es posible examinar los conceptos sobre 

espacio público, procesos de participación e inclusión, desarrollados el último tiempo por las políticas públicas 

en Chile. Al respecto, la reflexión y posterior operacionalización de los espacios públicos como lugares de 

inclusión, nacidos de procesos participativos promovidos desde el Estado, han tenido diferentes momentos y 

énfasis. Para entender su evolución, las definiciones actuales y principales desafíos, presentamos una revisión 

de algunos conceptos en la forma en que están tratados en los documentos de política. En este análisis, 

además, se irá contrastando cómo las nociones y fundamentos presentes en la política pública nacional tienen 

su correlato en casos internacionales de espacios públicos.  

 

2.4.1 Conceptos en la política pública 

 

La Política Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU) aprobada en el año 2014 considera la participación 

ciudadana como un eje transversal a los ámbitos que propone como parte del desarrollo urbano y territorial 

(integración social, desarrollo económico, equilibrio ambiental, identidad y patrimonio, e institucionalidad y 

gobernanza). En particular propone lograr una participación ciudadana efectiva, es decir, considerar la 

participación ciudadana como el derecho de las personas a involucrarse en la construcción del lugar que habitan 

o aspiran a habitar; asumir la participación ciudadana como una condición proactiva, entendida como la 

oportunidad de preservar y reforzar el capital social y la confianza colectiva de las comunidades; generar 

sistemas de participación ciudadana propios de cada uno de los niveles entendidos siempre como un proceso 

continuo, organizado, transparente y responsable, con instancias y protocolos predefinidos, con 

responsabilidades públicas respecto de gestionar la participación; establecer normas sobre participación cuyo 

cumplimiento sea condición para la toma de decisiones de planificación en la respectiva escala como una 

conclusión de un proceso participativo (de este modo, la potestad resolutiva queda en manos de las autoridades 

democráticamente elegidas o legalmente establecidas, pero debe ser ejercida no como un acto aislado sino 

como un resultado de los procesos participativos).  

 

Para temas de planificación, la PNDU establece que se deben fijar requisitos para la formulación de 

Instrumentos de Planificación Territorial en términos de la difusión o publicidad de los procesos y de la 

participación que debe caber a los ciudadanos tanto en la formulación del diagnóstico como de las propuestas 

y su desarrollo; velar porque la participación sea institucionalizada (en el sentido de estar reconocida 

formalmente por la institucionalidad pública), financiada (asegurando acceso expedito a fondos públicos que 
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permitan su funcionamiento, independencia y capacidad técnica), temprana (incorporando participación en las 

etapas de formulación de los objetivos y de diseño de los planes y proyectos urbanos y territoriales), informada 

y técnica (facilitando la equidad en el acceso a información técnica y mecanismos de respuesta oportuna frente 

a discrepancias), responsable, en el sentido de que los participantes consideren la importancia de sus opiniones 

y sus efectos y, al mismo tiempo, la autoridad deba responder a dichas opiniones de forma rigurosa y fundada. 

 

En las distintas fases de los procesos de participación deben contemplarse mecanismos de exposición simples 

y didácticos que permitan a cualquier persona comprender el contenido de las propuestas, sus alcances y 

efectos. A nivel local se deben reforzar las Juntas de Vecinos, dándoles el carácter de organizaciones 

territoriales y apoyando su quehacer con instancias de participación tanto en materias de planificación local 

como en el desarrollo de proyectos públicos locales. Por otra parte, se promueve la creación de comisiones de 

planificación locales que junto a la autoridad pública convoquen a especialistas y a miembros de la sociedad 

civil, que ejerzan su labor mediante procedimientos reglados y de carácter público. 

 

En la línea de lo establecido por la PNDU, el Ministerio de Vivienda y Urbanismo anteriormente, en el año 2009, 

había acuñado el término de sustentabilidad social, en relación con la participación de las personas en los 

espacios públicos (MINVU, 2009). Este concepto aludía a la importancia de un buen diseño y gestión de los 

proyectos para que los espacios fuesen usados y se mantuvieran en el tiempo. De alguna manera se vinculaba 

el uso ïmotivado por ciertas condiciones- a la sustentabilidad del espacio. Esta dimensión, en la forma en que 

se presentó en ese momento, estaba asociada a aspectos físicos urbanos que aseguran la confortabilidad y 

seguridad del espacio público, y a aspectos sociales que requieren desde la administración a un buen manejo 

comunicacional para gestionar la participación ciudadana y la educación social. Un espacio socialmente 

sustentable entonces sería aquel que se constituye en un espacio vital, que se utiliza intensamente debido a 

que fue capaz de recoger las aspiraciones y requerimientos de la comunidad usuaria. Adicionalmente, la 

vitalidad aumenta al incorporar modalidades de gestión social a través de la participación de las personas en el 

cuidado, vigilancia, desarrollo de actividades programadas e implementación de equipamientos y servicios 

privados asociados al espacio público, generando atracción de flujos desde el entorno. 

 

La consideración permanente de los valores culturales y patrimoniales posibles de relevar fue también un 

elemento destacado por el MINVU en ese entonces. Se argumenta que la identidad se fortalece mediante la 

incorporación de procesos de participación ciudadana en el diseño y la recuperación de espacios. Esta 

participación va asociada a un sentido de responsabilidad por parte de la comunidad, que junto con la 

institucionalidad pueden generar programas de actividades, colaboración en la administración e integración de 

grupos con intereses específicos, entre otras. 

 

En el último período (2014 hasta ahora), sin dejar de lado lo dicho, se ha profundizado el enfoque de inclusión 

a través la Agenda de Inclusión Social 2014-2018 del MINVU, la que se enmarca en una visión país con igualdad 

de oportunidades, inclusivo y con justicia social. Esta agenda tiene por propósito contribuir a mejorar la calidad 

de vida de los pueblos indígenas, los inmigrantes, las personas con discapacidad, los adultos mayores y los 

niños y niñas, a través de acciones que atiendan sus necesidades particulares en los ámbitos de vivienda, 

barrio y ciudad. Para ello, considera el enfoque de derechos humanos, sustentándose en garantías jurídicas 

universales, de modo tal de proteger a los individuos y a los grupos contra acciones y omisiones que interfieren 

con las libertades, en los derechos fundamentales y en la dignidad humana. Esta agenda se estructura en base 

a tres enfoques, orientados a promover la calidad de vida y el bienestar social, desde criterios de inclusión, 
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equidad social y territorial, accesibilidad y participación, correspondientes a interculturalidad, ciclo de vida e 

igualdad de género.  

 

La inclusión se entiende entonces como un proceso de construcción social dinámico, que implica la 

transformación y adecuación de los sistemas y estructuras existentes para atender las múltiples necesidades 

de la sociedad y lograr una mayor equidad. De esta manera, la política de espacios públicos se ve fuertemente 

orientada a identificar y eliminar barreras de acceso, buscar la plena inserción de personas y grupos 

excluidos parcial o totalmente de la sociedad, debido a discriminaciones socioeconómicas, culturales, étnicas, 

de género, de nacionalidad o de credo, incorporar mecanismos de participación en las instancias de toma de 

decisiones, y a fundamentarse en el diálogo y respeto por la diversidad y el pluralismo.  

 

En este contexto, respecto a la planificación, diseño y construcción de espacios públicos, se han llevado a cabo 

proyectos que apuntan a crear y mejorar espacios públicos integrando estas definiciones y los enfoques de 

inclusión7. Es interesante notar que los criterios de interculturalidad, ciclo de vida e igualdad de género, 

han sido considerados relevantes mundialmente, presentándose casos de buenas prácticas que pueden 

iluminar la perspectiva que está impulsando el MINVU (ver recuadros 2 y 3). 

 

La atención del MINVU a nivel intercultural, que implica una interacción dinámica entre culturas, basada en el 

diálogo, la reciprocidad y la interdependencia, y la consideración de diversas culturas que conviven, se aportan 

y desarrollan en el respeto mutuo, es compartida por visiones internacionales que han desarrollado interesantes 

proyectos en esa línea. Asimismo, el entendimiento de los diferentes ciclos de vida ha impulsado a pensar 

formas para incluir a todas las personas independientemente de su edad. Por ejemplo, el capítulo de Agenda 

de Inclusión, orientado a contribuir al desarrollo integral de niños, niñas y adolescentes a través de la provisión 

de condiciones los reconozcan como sujetos de derechos, fortaleciendo la participación en la oferta 

programática del MINVU, ha incidido en la forma en que se diseñan los términos de referencia para la ejecución 

de los distintos programas. Otra población que es particularmente objeto de atención de parte del MINVU, es 

la tercera edad. Su uso de los espacios públicos puede verse obstaculizado por temas de acceso y seguridad, 

y en ese sentido, el capítulo sobre accesibilidad universal de la Agenda de Inclusión se hace cargo de ello.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
7 Ejemplos de proyectos urbanos con pertinencia indígena son el Parque Costanera Quidico. Comuna de Tirúa, Provincia de Arauco, 
Región del Biobío; Construcción Pasarelas Caleta Tortel. Comuna de Tortel, Provincia de Capitán Prat, Región de Aysén. Ejemplos de 
iniciativas orientadas a la inclusión de migrantes en los espacios públicos son las acciones de inducción y capacitación a los equipos de 
la Región Metropolitana y a los encargados del área social de las regiones de Arica Parinacota, Tarapacá, Atacama y Antofagasta; los 
cinco proyectos del Plan de Gestión Social para fomentar la participación, la recuperación de espacios públicos barriales y la convivencia 
vecinal. Regiones: Arica Parinacota, Antofagasta, Atacama, RM y Los Lagos; las buenas prácticas recogidas en barrios desde un 
enfoque de interculturalidad y destacadas en el IV Concurso de Buenas Prácticas en Barrios. Asimismo, se han desarrollado iniciativas 
que promueven la igualdad de género, el acceso a las personas con capacidades diferentes a los espacios públicos y proyectos 
orientados a niños y niñas.  
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Recuadro 2  

Casos internacionales: Espacio públicos e interculturalidad 

Imagen 2. Plaza de Lavapiés, Madrid 

 
Fuente: www.publicspace.org 

 

En el contexto de la interculturalidad, la preocupación por incluir a los inmigrantes se repite en la mayoría de los países y 

es atendible aprender de formas en que se han desarrollado propuestas para ello, tanto en los procesos de participación 

como en las soluciones de diseño. La plaza de Lavapiés, en Madrid, que fue galardonada con el premio europeo del 

espacio público Urbano8 resalta entre los casos emblemáticos. Situada en el antiguo barrio judío de Madrid, presenta un 

enfoque de diseño que toma en cuenta tanto la historia de inmigración presente en el lugar como la actual población de 

inmigrantes que trabaja y reside en el barrio. En 2004, el Ayuntamiento de Madrid, a partir de una estrategia consensuada 

con los residentes y los agentes socioeconómicos más directamente involucrados, pretendió sacar provecho de la posición 

estratégica de la plaza para devolverle el flujo transversal de peatones y la capacidad de acoger las actividades exteriores 

del vecindario. Pero, aparte de la reordenación de su fisonomía y de la conversión en zona peatonal, la estrategia nuclear 

pasó por la creación de un mercado de flores. A pequeña escala, esta nueva función inyectó vida dentro del paisaje de la 

plaza y, a una escala mayor, le otorgó una especificidad que la diferenciará de otros espacios públicos de la trama urbana. 

Esta intervención ha servido para recuperar la función tradicional de la plaza como punto de encuentro, a través de la 

mejora sustancial de su accesibilidad y su dinamismo. La presencia del mercado de flores hace que la plaza, más que un 

lugar de paso sea un lugar de interacción social. Abierto los siete días de la semana, es un motor de actividad que la 

vitaliza y la hace atractiva. Sus puestos, en su mayoría regentados por inmigrantes, reflejan la diversidad cosmopolita del 

barrio y aportan una buena excusa para la interacción de la vieja población y la recién llegada.  

 

Por otra parte, existen experiencias novedosas en países donde también hay una presencia importante de poblaciones de 

pueblos originarios. En Nueva Zelanda, el New Zealand Planning Institute ha trabajado especialmente el tema de la 

integración de la cultura Maorí en los espacios públicos. Una de sus propuestas es usar mecanismos simbólicos de 

inclusión que puedan actuar como representaciones de las identidades de los diferentes grupos (van Velden y Reeves 

2010). Estos símbolos pueden ser permanentes o temporales y uno de los más destacados por su efectividad en términos 

de lograr una inclusión simbólica es la flora. Se ha visto que la flora puede entregar una identidad y sentido del lugar al 

espacio y además representar culturas particulares. En el caso de Nueva Zelanda, la flora incluye árboles, pastos, flores, 

etc. y entre toda ella, hay especies especialmente significativas para la cultura Maorí ya que este pueblo tiene una relación 

muy cercana con el paisaje9.  

 

                                                           
8 Publicspace. Recuperado en: www.publicspace.org 
9 Se propuso entonces que el uso de la flora Maorí en los espacios públicos urbanos permite 1. Reconocer las relaciones existentes 
entre este pueblo y sus ancestros, ya que los maoríes creen en que todo está conectado y que existen lazos de obligación y parentesco 
que pueden ser desplegados a través del uso de la flora, 2. Restaurar la fuerza vital de los Maoríes que proviene del paisaje y que 
cuando éste es dañado repercute en ellos, 3. Permitir a los Maoríes urbanos aprender de su cultura y su saber tradicional a través del 
contacto con su flora (prácticas medicinales, folklor, cultivos, etc.), 4. Promover el entendimiento y la visibilidad de la identidad Maorí 
entre todos los habitantes, lo que contribuye al diálogo intercultural. 



18 
 

Recuadro 3  

Casos internacionales: Espacio públicos y ciclos de vida 

 

Imagen 3. Bryant Park, Nueva York 

 
Fuente: Project for Public Spaces (www.pps.org) 

 

En relación con la tercera edad, Project for Public Spaces (www.pps.org) destaca su trabajo en Bryant Park, una plaza 

bastante grande situada a un costado de la biblioteca pública de Nueva York. La estrategia usada fue buscar formas de 

entregar mayor seguridad en el espacio despejando las vistas y proveyendo mobiliario accesible para todos, ya que uno 

de los temas más importantes en el diagnóstico realizado para el proyecto fue el sentimiento de intimidación que abundaba 

entre los potenciales usuarios del parque, lo que impedía sobre todo a niños y tercera edad usarlo.  

 

Las estrategias de diseño apuntaron a limpiar el espacio de barreras visuales que producían situaciones peligrosas y 

permitir la vista del espacio desde la vereda, como forma de seguridad; todos los paseantes, aunque no estuvieran dentro 

del espacio podían ver lo que sucedía en él. Hoy Bryant Park es uno de los espacios públicos más usados por los 

habitantes, paseantes y trabajadores del centro de Manhattan. Cuenta con una programación educativa y recreativa para 

distintas edades (por ejemplo, el Festival de Cine TNT, la búsqueda de huevos de Pascua, exposiciones fotográficas, 

prácticas de Tai Chi, entre otros).  

 

Por su parte, el italiano Francesco Tonucci ha impulsado procesos participativos que incluyan a los niños para que 

interpreten y expresen sus propias necesidades y contribuyan al cambio de su ciudad. En las actuales discusiones sobre 

los procesos de participación ciudadana para espacios públicos, ya que los niños son una de las poblaciones para las 

cuales se diseñan zonas especiales de juegos y, sin embargo, no están incluidos en los diagnósticos convencionales.  

 

Respecto al criterio de inclusión e igualdad de género, el MINVU ha impulsado principalmente el tema de las 

necesidades e intereses diferenciados por sexo. Esta iniciativa se alinea fuertemente con la discusión sostenida 

en Hábitat III por los grupos de política que se ocuparon de los contenidos de derecho a la ciudad y marcos 

socio culturales (Hábitat III, 2016). En relación con las mujeres, se discutió intensamente sobre la necesidad de 

incluir sus demandas por mayor seguridad en los espacios públicos, en concreto, por contar con mayor 

iluminación y diseños despejados. Para el presente estudio, tener en cuenta esta perspectiva abre la posibilidad 

de explorar de qué manera los procesos participativos realizados dieron oportunidad para debatir estos puntos.  

 

Desde otro punto de vista, en algunos países también se ha discutido la inclusión de la población LGTB en los 

espacios públicos, desde la perspectiva del acceso emocional. Esto apunta a dar espacio en los procesos 

participativos y de diseño para discutir y explorar formas que contribuyan a la percepción de inclusión por parte 

de las personas LGTB. En Inglaterra, por ejemplo, la Commission for Architecture and the Built Environment 

(CABE), plantea que, para hacerse cargo de los espacios públicos desde una perspectiva inclusiva de género, 

http://www.pps.org/
http://www.pps.org/
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es necesario remover las barreras psicológicas y -para ello- estos grupos deben ser incluidos en los procesos 

de participación, diseño y manejo de los espacios públicos. Las agrupaciones LGTB dan cuenta de que se ven 

en la necesidad de modificar su comportamiento para evitar la violencia y la discriminación en los espacios 

públicos, y que esta actitud vigilante les impide poder hacer uso del espacio y apropiarse de él. 

 

2.5. El Programa de Espacios Públicos  

 

El Programa de Espacios Públicos constituye una iniciativa de la política urbana-territorial de integración social 

del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, siendo una de las pocas que existen en nuestro país en temática de 

espacios públicos, pudiendo rastrearse su origen en el Programa de Espacios Patrimoniales. Busca potenciar 

el desarrollo, la equidad y la calidad de vida urbana, reforzando la identidad local de los/as ciudadanos/as, de 

forma que propicia la sustentabilidad urbana de las ciudades.  

 

El programa permite construir nuevos espacios p¼blicos o rehabilitar existentes y protege ñel Patrimonio Urbano 

al atender la demanda en zonas patrimoniales (localizados en Zonas de Conservación Histórica -Art. Nº 60 de 

la L.G. de U. y C.- señaladas como tales en el Plano Regulador Comunal y en Zonas Típicas de acuerdo a la 

Ley N 17.288 de Monumentos Nacionales), sectores emblemáticos de las ciudades y -é- barrios vulnerables 

donde habita poblaci·n de escasos recursos.ò (MINVU, 2007).  

 

En términos de su funcionamiento, cabe señalar que obedece a fondos concursables que cada año abren las 

Seremis en cada región, y a los que pueden postular las municipalidades siempre que sus proyectos se 

mantengan en el rango presupuestario (3.000-30.000UF) y que éstas comprometan aporte municipal ï además 

de los antecedentes propiamente requeridos para la postulación. Asimismo, es un requisito (y un ítem de 

puntuación) que la propuesta tenga respaldo de la junta de vecinos, y que la municipalidad tenga un Plan de 

Participación Ciudadana, según lo estipulado en las bases técnicas del programa, en el punto II-1.8.h. 

 

Una vez que las Seremis y MINVU seleccionan las propuestas, el programa supone cinco etapas donde se 

encuentran:  

(i) el diseño (etapa que es financiada en su totalidad por el presupuesto sectorial de MINVU),  

(ii) la evaluación que hace Seremi y MIDESO  

(iii) la asignación de recursos (donde el financiamiento es principalmente por este presupuesto, pero 

no exclusivamente),  

(iv) la licitación pública que hace SERVIU, y  

(v) la ejecución. 

 

Asimismo, como ya se ha señalado, las bases técnicas del programa establecen:  
 

ñh) Participación Ciudadana: Todas las iniciativas postuladas al Concurso deberán ir acompañadas de una carta 
de apoyo emitida por la Junta de Vecinos de la comunidad que se beneficia directamente con el proyecto y un 
Plan de Participación Ciudadana que será incluido en los términos de referencia de la licitación de diseño.ò 
(MINVU, 2016: 5) 
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La especificación para el plan de participación ciudadana consiste en exigir: 

 

ī ñLa identificaci·n de las organizaciones sociales u otros actores que deber§n ser consultados e informados sobre 

el diseño a elaborar.  

ī Los mecanismos e instrumentos de información y consulta a la comunidad y las oportunidades mínimas en que 

estas se llevarán a cabo durante la elaboración del diseño (reuniones, encuestas, folletos).  

ī Los mecanismos e instrumentos de información a la comunidad de la versión final del dise¶o que se postuleò. 

(ídem) 

 

De esta forma, la participación ciudadana constituye un requisito tanto en las bases técnicas del concurso para 

las municipalidades, así como en la licitación que se realiza para el proceso de diseño. Incluso, en el caso de 

SERVIU de la Región Metropolitana, se ha incorporado específicamente en las bases técnicas para las 

licitaciones de esta última etapa, que la constructora comprometa una instancia de reunión con los vecinos al 

30%, 60% y 90% de la obra, de forma que la población esté al tanto del proceso de construcción del espacio 

público, pueda también señalar sus inquietudes, opiniones, etc. y se vea más comprometida con el mismo. 

 

Sin embargo, desde una perspectiva analítica, si se contrasta con la literatura sobre participación 

ciudadana reseñada anteriormente, lo exigido corresponde a un proceso de información y consulta, 

antes que a un concepto de participación en todos sus alcances.  

 

2.6. Documentos de guía metodológica  

 

A pesar de que el componente de participación ciudadana está presente en las bases técnicas y en los términos 

de referencia para las licitaciones, en ellos no queda del todo claro qué se entenderá por participación 

ciudadana. Este punto se revela fuertemente a la luz de la información de los casos observados en el presente 

estudio, pero es interesante estudiarlo desde sus orígenes, en las propuestas de las guías metodológicas 

que ha construido el MINVU como apoyo al Programa de Espacios Públicos, y de sus bases técnicas.  

 

El actual acento en la participación ciudadana que tiene el programa es producto de un trabajo en el tiempo que 

ha realizado el MINVU, reforzando la realización de procesos efectivos en los términos señalados por la PNDU, 

a través de seminarios y documentos de apoyo para los equipos institucionales, municipales y consultores. Al 

analizar distintos momentos de estas iniciativas10, se puede visualizar cómo el énfasis en lo 

propiamente participativo se ha fortalecido. Por ejemplo, en el Manual Espacios Públicos (2009) se subraya 

la importancia de la gestión social de los espacios públicos, es decir, organizar la demanda por ellos a través 

de las organizaciones deportivas, territoriales, establecimientos educacionales, etc. y se argumenta que, para 

algunos tipos de equipamientos dentro de los espacios públicos, la incorporación participativa de las 

organizaciones de la sociedad civil mejora su implementación, la seguridad y la satisfacción en el uso. A su vez, 

se destaca que la conciencia social del uso y cuidado del espacio público genera ahorros en la mantención por 

el menor deterioro que realizan los usuarios. Sin embargo, no se da mayor importancia a la participación en el 

diseño de los espacios, sólo se reseña literatura que indica que la conciencia es fruto de la apropiación de los 

espacios (Segovia et al, 2000), lograda muchas veces a través de procesos participativos de diseño.  

 

                                                           
10 Entre otros documentos revisados, se cuenta el Inventario de Metodologías de Participación Ciudadana en el Desarrollo Urbano 
(2009), el Manual Espacios Públicos: Recomendaciones para la Gestión de Proyectos (2009), y el reciente La Dimensión Humana en el 
Espacio Público: Recomendaciones para el Análisis y el Diseño (2017). 
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En el Manual Espacios Públicos, se entregan los factores que deben tomarse en cuenta para identificar la 

demanda específica de espacio público; es decir, qué tipo de espacio público se quiere. Sin embargo, no se da 

cuenta de que dichas demandas debieran ser producto de un proceso participativo, sino que se enfatiza el 

trabajo meramente técnico en la recopilación de antecedentes, la elaboración del diagnóstico y la definición de 

las necesidades. Luego se entregan principios de buenas prácticas para la planificación de espacios públicos 

los que refieren a características que éstos deben tener para que sean usados por las personas y relevantes 

en el contexto del diseño urbano del lugar donde se ubican. Finalmente, se entregan lineamientos para lograr 

que los espacios públicos sean sustentables y se abordan temas como el financiamiento, el uso, la mantención 

y la seguridad, entre otros.  

 

Si bien el manual contiene en detalle los aspectos claves para el diseño y la gestión de proyectos de espacios 

públicos, su mirada todavía se puede considera como de ñarriba hacia abajoò, sin tomar en cuenta a los usuarios 

como constructores del proceso de diseño y de la gestión del proyecto, sino que más bien como beneficiarios. 

Los instrumentos de análisis del espacio, de construcción de línea base y planificación del financiamiento, son 

entregados para un consultor o un actor institucional, quien es el encargado de ponerlos en práctica.  

 

Por otra parte, el manual incorpora mecanismos para el financiamiento de los espacios públicos, 

específicamente las concesiones, que pueden ser considerados como excluyentes en relación con el uso del 

espacio. Si bien es un elemento opinable, puede verse como contrario a una política de inclusión de todos los 

usuarios ïcon y sin capacidad de pago- en el espacio público.  

 

La mirada de inclusión también está presente en el manual, como recomendación de diseño en relación con 

personas en situación de discapacidad, promoviendo el diseño universal. Sin embargo, en este documento de 

2009, no se incluyen otras poblaciones consideradas en las definiciones elaboradas por el MINVU para propiciar 

la inclusión. 

 

Hoy en día, los lineamientos del programa han avanzado hacia una noción de participación en todas las etapas 

y con una fuerte atención a las poblaciones diversas. La Dimensión Humana en el Espacio Público, publicación 

del 2017, se presenta como una propuesta para el levantamiento de información necesaria para el diseño y 

construcci·n del espacio que combina procesos ñtop downò y ñbottom upò. Por una parte, se reconoce la 

experiencia de los profesionales diseñadores y planificadores urbanos, ésta se pone al servicio del 

reconocimiento de las preferencias, prácticas e identidades de los usuarios, así como de las características 

patrimoniales y naturales del lugar.  

 

Con ello, la pregunta por la vinculación de las opiniones puede ser mejor resuelta en un proceso de diseño 

integral, como el que propone la Dimensión Humana en el Espacio Público (2017), ya que, a lo largo del mismo, 

hay múltiples instancias para discutir y elaborar en conjunto ïtécnicos y usuarios- soluciones posibles a partir 

de las preferencias manifestadas, sin tener necesariamente que incluirlas en el diseño. En cambio, en los 

procesos de consulta, las opciones se minimizan a ñs² o noò, lo que reduce la discusi·n a si la consulta es 

vinculante o no, entendiendo por vinculante que se realicen las demandas de los participantes. Esta situación 

es reconocida como problemática por la Encargada del Programa de Espacios Públicos, ya que ha llevado a 

realizar diseños no sustentables siguiendo las opiniones de los participantes de las consultas, sin ponerlas en 

discusión en un proceso propiamente participativo.  
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En consecuencia, existen lineamientos en el MINVU respecto a la inclusión de los pueblos originarios, usuarios 

de distintas edades y géneros, personas en situación de discapacidad y migrantes, y -por otra parte- su último 

documento, la Dimensión Humana en el Espacio Público (2017 (2017), incorpora también una perspectiva 

inclusiva, ya que considera específicamente la observación de prácticas y preferencias de distintas poblaciones, 

lo que puede ser una forma de integrar este enfoque a los procesos de participación ciudadana.  
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III. METODOLOGÍA 

 

Este estudio ha contemplado la recolección de datos de orden secundario (revisión de documentos) y primario, 

incluyendo la realización de entrevistas a actores institucionales ligados al proceso de participación y al diseño 

de los espacios públicos analizados, y la ejecución de entrevistas y dinámicas grupales con asistentes a proceso 

de participación como con usuarios actuales de los espacios públicos11. En particular, la Tabla 2 da cuenta de 

cada una de las etapas del estudio, y las técnicas de investigación y segmentos involucrados12. 

 

Tabla 2. Técnicas cualitativas realizadas según segmento 

Etapa de estudio Técnica de recolección de 

información 

Segmento objetivo 

 

 

A. Revisión y análisis de 

información secundaria 

 

A.1. Análisis de documentos 

Revisión de fuentes de información 

secundaria (revisión bibliográfica y de 

antecedentes en cada caso) 

 

A.2. Entrevistas de mapeo 

Encargada de Programa de Espacios 

Públicos, y miembros de mesas de inclusión, 

a saber: migración, género y pueblos 

originarios de MINVU 

 

 

 

B. Recolección y análisis 

de fuentes primarias 

B.1. Entrevistas en 

profundidad 

Actores institucionales vinculados a cada caso 

(funcionarios de SERVIU, municipalidad y 

consultores) 

Asistentes a instancia de consulta ciudadana 

en el caso de Maipú (representantes u 

participantes de organizaciones sociales) 

 

B.2. Observaciones no 

participantes  

Observaciones no participantes de 

caracterización del espacio  

Observaciones no participantes con 

entrevistas informales in situ 

B.3. Dinámicas grupales 

(grupos focales y entrevistas 

grupales) 

Se distinguen dos tipos de usuarios: los que 

asistieron a instancias de consulta ciudadana, 

y aquellos ñusuarios/as cotidianosò de los 

espacios públicos analizados 

C. Elaboración de informe 

final 

C.1. Análisis, triangulación y presentación de resultados finales 

Fuente: Elaboración propia 

 

 

 

 

 

 

                                                           
11 Tomando las particularidades de cada caso, se optó por diferenciar las técnicas de recolección de información, según si la población 
objetivo eran los usuarios del espacio y/o los asistentes a las instancias de consulta ciudadana. 
12 Junto con lo establecido por los TdR que rigen los alcances de este estudio, se añadieron técnicas adicionales: (i) observaciones no 
participantes para identificar en terreno las características del espacio y uso de los actores; (ii) mapping inicial a través de entrevistas 
con expertos internos del MINVU, con el objetivo de que el equipo consultor conociera aspectos generales respecto a las políticas de 
inclusión desarrolladas por el ministerio. 
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Se presenta a continuación la descripción de las técnicas e instrumentos utilizados, así como el resumen de la 

muestra y segmentación de entrevistados, con las respectivas especificaciones por caso.  

 

3.1. Entrevistas en profundidad con actores institucionales 

Se realizaron entrevistas de dos tipos: a responsables del MINVU que pudieran brindar información respecto a 

los desafíos del Programa de Espacios Públicos y de las mesas de Inclusión -de equidad de género, migrantes 

y pueblos originarios, y a actores institucionales que desde diferentes posiciones pudieran enriquecer la 

descripción y comprensión de los cuatro casos escogidos para el presente estudio (regiones Metropolitana, 

Valparaíso y OôHiggins).  

 

3.1.1. Definición de la técnica e instrumento de recolección de datos 

Esta técnica consistió en realizar entrevistas semi-dirigidas (no enteramente abiertas), en las cuales el 

investigador realizó preguntas guías, con cierta apertura para indagar sobre los objetivos de estudio. Éste 

correspondió al instrumento básico de la investigación y se inició con una pregunta generadora que no sesgara 

el primer relato, y que sirviera de base para ahondar posteriormente. Tal como plantea Legard et al (2003) (en 

Coombes et al, 2008), las ventajas que entrega este tipo de técnica en los levantamientos cualitativos son: (i) 

la combinación de la estructura con la flexibilidad; (ii) su carácter interactivo; (iii) y la posibilidad de generar 

conocimientos nuevos o ñemergentesò. 

 

Considerando que las entrevistas estaban dirigidas a tres actores institucionales diferentes (SERVIU, 

consultoras, municipalidad), se elaboraron tres pautas distintas que profundizan y priorizan elementos 

particulares; las cuales se ordenaron en torno a módulos generales, a saber: 

 

ī Módulo de presentación general del entrevistado. 

ī Módulo sobre procesos de participación, inclusión y espacios públicos 

ī Módulo de conocimiento e historia del barrio, y del espacio público seleccionado 

ī Módulo de procesos participativos en el diseño y ejecución del espacio público 

ī Módulo sobre cumplimiento de expectativas de los/as usuarios/as 

ī Módulo de cierre y recomendaciones 

 

Las pautas de entrevista de cada actor se presentan en los anexos 7.2, 7.3 y 7.4. 

 

3.1.2. Segmentación y entrevistas realizadas 

Primero, se realizaron entrevistas de mapeo realizadas a la encargada del Programa de Espacios Públicos, así 

como a tres representantes de las mesas de inclusión en temas de: equidad de género, migrantes y pueblos 

originarios. 

 

Por otro lado, la Tabla 3 muestra las entrevistas realizadas a actores institucionales de SERVIU, municipios y 

consultoras. En efecto, se realizaron más entrevistas que las comprometidas originalmente en pos de lograr 

una mejor comprensión y detalle de cada proceso de participación. 
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Tabla 3. Estado de entrevistas a actores institucionales según región e institución13 

 
Región Metropolitana V región VI región 

 

 
Maipú Melipilla Villa Alemana Rengo 

 

 
Mejoramiento EEPP 

Plaza de Acceso 

Anfiteatro Municipal 

Mejoramiento 

Integral Plaza 

Pomaire 

Programa de 

Rehabilitación Plaza 

Dinamarca 

Mejoramiento 

Plaza de Armas 

de Rengo 

Total 

SERVIU 2 1 1 3 7 

Municipio 1 1 1 2 5 

Consultora 1 1 1 1 4 

Subtotal 4 3 3 6 16 

Fuente: Elaboración propia 

 

3.2. Dinámicas grupales con asistentes a procesos de participación y 

usuarios de espacios públicos 

Considerando las características particulares de los casos analizados, se utilizaron técnicas de recopilación de 

información distintas -de carácter grupal o individual-, y se diferenció la población objetivo entre usuarios que 

habitualmente hacen uso del espacio público en cuestión, y asistentes que participaron en alguna reunión de 

participación ciudadana durante el diseño. 

 

3.2.1. Definición de la técnica e instrumento de recolección de datos 

Contrastando con la singularidad de la entrevista personal, las técnicas grupales (tanto grupos focales como 

entrevistas grupales) centran el abordaje a fondo a un número de tópicos más inducidos, en el cual se reclutan 

sujetos que cumplan con ciertas características y que aseguren un número mínimo para la saturación de 

información (Sandoval, 2002). Estas además tienen la fortaleza de capturar la modulación de la opinión en 

situaciones de intersubjetividad, y con ello resultan adecuadas para sondear temas específicos asociados a la 

participación y uso de espacios públicos por parte de los entrevistados. En este estudio, y dadas las 

características diversas de los casos, la recolección de información fue realizada en el setting natural (en el 

mismo espacio público) o en un lugar externo.  

 

Al igual que la técnica de entrevistas en profundidad, las dinámicas grupales fueron semi-estructuradas. Se 

elaboró una pauta que permitiera abordar los elementos fundamentales para dar cumplimiento a los objetivos 

del presente estudio, pero que también fuera flexible para tratar cuestiones que emergieran en las 

conversaciones grupales. La pauta general de las entrevistas grupales se ordenó en torno a dimensiones 

generales, los cuales fueron abordados con diferentes niveles de profundidad según el perfil de los 

entrevistados. Los módulos abordados fueron (ver detalle de pauta en anexo 7.5): 

 

¶ Módulo de presentación general de los participantes 

¶ Módulo sobre procesos de participación, inclusión y espacios públicos 

¶ Módulo de historia del barrio y del espacio público seleccionado 

                                                           
13 Mayor especificidad se entrega en las tablas presentadas en el capítulo Análisis de Casos. No obstante, no se identifican la función 
específica de los profesionales entrevistados para objetos de resguarda la confidencialidad contraída con ellos.  
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¶ Módulo de procesos participativos en el diseño y ejecución del espacio público 

¶ Módulo sobre cumplimiento de expectativas de los usuarios 

¶ Módulo de cierre y recomendaciones 

 

3.2.2. Segmentación y dinámicas logradas 

 La tabla a continuación resume las metodologías utilizadas para abordar a los asistentes a los procesos de 

participación y a usuarios de los espacios públicos, las cuales varían dependiendo de las características de 

cada caso: 

 

Tabla 4. Entrevistas y dinámicas grupales usuarios 

 
Región Metropolitana V región VI región 

 
Maipú Melipilla Villa Alemana Rengo  

Mejoramiento EEPP Plaza 

de Acceso Anfiteatro 

Municipal 

Mejoramiento 

Integral Plaza 

Pomaire 

Programa de 

Rehabilitación Plaza 

Dinamarca 

Mejoramiento 

Plaza de Armas de 

Rengo 

Grupo focal  

-- 

Con asistentes a 

instancias de 

participación 

Con asistentes a 

instancias de 

participación  

Con usuarios 

cotidianos  

Entrevistas 

individuales  

Con asistentes a instancias 

de participación, y usuarios 

durante la observación del 

espacio público 

 

-- 

 

Con usuarios durante 

la observación del 

espacio público 

 

-- 

Fuente: Elaboración propia 
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La Tabla 5 sintetiza los alcances del tipo de técnica utilizada, y la variable de inclusión considerada en cada 

caso analizado: 

 

Tabla 5. Grupos focales/ entrevistas con asistentes a proceso de participación y usuarios/as, según caso 

 Región Metropolitana V región VI región 

 Maipú Melipilla Villa Alemana Rengo 

 Mejoramiento EEPP 

Plaza de Acceso 

Anfiteatro Municipal 

Mejoramiento Integral 

Plaza Pomaire 

Programa de 

Rehabilitación 

Plaza Dinamarca 

Mejoramiento 

Plaza de Armas de 

Rengo 

Técnica 

empleada 

Entrevistas individuales en 

profundidad semi dirigidas 

 

Grupo focal 

 

Grupo focal  

 

 

Grupo focal  

Entrevistas informales  Entrevistas informales 

 

Participantes 

 

3 entrevistas a asistentes a 

proceso, y pertenecientes a 

organizaciones sociales 

 

6 asistentes a proceso de 

diseño 

 

6 asistentes a proceso 

de diseño 

pertenecientes a una 

junta de vecinos  

 

9 usuarios 

cotidianos 

7 conversaciones informales 

con usuarios/as in situ 

3 conversaciones 

informales con 

usuarios/as in situ 

 

 

Variable de 

inclusión 

considerada 

Género (5 mujeres, 5 

hombres) 

Género (4 mujeres y 2 

hombres) 

Género (5 mujeres y 

1 hombres) 

 

Género (5 mujeres y 4 

hombres) 

Ciclo de vida (2 adultos 

mayores, 3 adultos, 4 

jóvenes, 1 niño) 

Ciclo de vida (5 eran 

adultos mayores y 1 

adulta) 

 

Ciclo de vida (2 

jóvenes, 5 adultos, y 2 

adultos mayores)  Migrantes (2 haitianos) Pueblos originarios (2 

personas declaradas 

mapuche) 

Ciclo de vida (6 

adultos mayores) 

Fuente: Elaboración propia 

 

3.3. Observación no participante de los espacios públicos 

Las observaciones no participantes se realizaron en un día hábil y día no hábil para todos los casos; salvo 

Pomaire, por no encontrarse aún finalizada la obra de ejecución. En total, se efectuaron seis observaciones no 

participantes14. 

 

3.3.1. Definición de la técnica e instrumento de recolección de datos 

La observación simple (no participante15) se entenderá como aquel proceso de percepción del investigador, 

que busca capturar de la experiencia social en su contexto, y -con ello- captar las prácticas situadas en su 

                                                           
14 Ello con el objetivo de dar cumplimiento a lo dispuesto en las Bases Técnicas de la presente licitación en el punto 2.4.2.c., que señalan 
como parte fundamental de la segunda etapa: ñVerificar en terreno si los elementos de dise¶o relevados en los procesos participativos 
fueron contemplados en los espacios p¼blicos seleccionadosò. La excepción la conforma el caso de Pomaire, en donde el proyecto de 
intervención aún no ha sido construido, por lo cual se acordó en la reunión sostenida el día 5 de octubre con la contraparte técnica, que 
no se llevaría a cabo una segunda observación. 
15 En este informe, se utilizan indistintamente como sin·nimos las t®cnicas observaci·n ñsimpleò y ñno participanteò.  
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espacialidad. En este estudio, esta técnica tuvo un rol exploratorio y complementario a las estrategias de 

investigación descritas anteriormente, a saber: 

 

ī Tener un primer acercamiento a los casos de estudio, y con ello no exponer al investigador a una 

ñdescalificación por incompetencia culturalò (Sandoval 2002: 45). Resguardando los alcances de este 

proyecto, la observación simple ayudará a identificar patrones de búsqueda tales como la 

caracterización de las condiciones del entorno físico y social, la descripción de interacción entre 

actores, y las tácticas de interacción social, entre otros.  

ī Obtener información para complementar los hallazgos obtenidos a partir de las técnicas principales 

(grupos focales o entrevistas grupales) usadas para conocer la percepción de los/as usuarios/as y la 

apropiación que hacen de los espacios analizados. 

 

Las observaciones fueron guiadas por una pauta de observación inicial que consignó los siguientes elementos:  

ī Lugar observado y ubicación exacta (señalando calles y/o barrio). 

ī Fecha y hora de observación. 

ī Breve descripción del espacio (qué es, qué espacios y elementos contiene, áreas verdes, etc.). 

ī Población (características sociodemográficas, distribución y uso del espacio público, integración o 

segmentación en el espacio). 

ī Entorno (dónde se ubica el lugar en relación con la comuna o pueblo). 

ī Apuntes de conversaciones con usuarios in situ.  

ī Otros elementos que puedan emerger en terreno. 

 

A su vez, se diseñó una pauta para la segunda visita de observación, la cual consideró las siguientes 

dimensiones: 

 

- Descripción de usos y prácticas del EEPP. 

- Descripción de usuarios/as. 

- Elementos y áreas más usados. 

- Descripción del estado de conservación. 

- Descripción de posibilidades de acceso. 

- Identificar elementos de la participación ciudadana incorporados en el nuevo EEPP. 

- Accesibilidad (locomoción cercana, medios de transporte desde/hacia la plaza). 

 

Con estas dimensiones, se confeccionaron dos fichas de observación, expuestas en los anexos 7.6 y 7.7 del 

presente documento. 

 

3.3.2. Segmentación y observaciones logradas 

Las observaciones de espacios públicos se realizaron a través de dos visitas. La primera visita fue de carácter 

exploratorio, en la cual se utilizó una pauta de observación abierta, que permitía entregar información preliminar 

sobre los casos estudiados. La segunda visita fue ejecutada luego de aplicados los grupos focales y entrevistas 

grupales, para complementar la información obtenida por medio de esos instrumentos. La Tabla 6 señala la 

distribución en la que han sido realizadas la primera ronda de observaciones en cada caso. 
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Tabla 6. Observaciones en terreno 

 Región Metropolitana V Región VI Región 

 

Observaciones 

en terreno 

Maipú Melipilla Villa Alemana Rengo 

Mejoramiento EEPP 

Plaza de Acceso 

Anfiteatro Municipal 

Mejoramiento 

Integral Plaza 

Pomaire 

Programa de 

Rehabilitación 

Plaza Dinamarca 

Mejoramiento 

Plaza de Armas de 

Rengo 

 

Visita 1  Día hábil Día no hábil Día no hábil Día no hábil 

 

Visita 2  Día no hábil No contempla Día hábil Día hábil 

Total 6 observaciones 

Fuente: Elaboración propia 
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IV. ANÁLISIS DE CASOS 

 

4.1. Programa de Rehabil i tación Plaza Dinamarca - Vil la Alemana 

 

4.1.1. Síntesis de presentación del caso  

La Población Dinamarca es un conjunto habitacional compuesto por departamentos tipo blocks con un gran 

número de familias, ubicado en lo que en algún momento se constituyó como la periferia de la comuna. 

Actualmente, cuenta con mayores oportunidades para la movilidad, en términos de locomoción colectiva. El 

sector es uno de los barrios más conocidos de Villa Alemana, al ser identificado como un problema de 

seguridad, relacionado con el tráfico de drogas y la delincuencia.  

 

La Plaza Dinamarca es un espacio público situado en medio del conjunto habitacional, el que se encontraba en 

estado de abandono antes de su mejoramiento. Era un sitio eriazo con antiguos juegos de madera en mal 

estado, sin áreas verdes en mantención y con una cancha de tierra. En este contexto, según relatan los 

dirigentes vecinales de la población Dinamarca, la situación del espacio permitía su uso para otros fines, como 

el microtráfico y desmanes por personas que muchas veces no pertenecían al barrio. Se perdía así la posibilidad 

de ser utilizado por las familias de los blocks, por temor al peligro que les significaba la plaza, más aún en 

horario nocturno cuando no contaba con iluminación suficiente.  

 

Frente a este escenario, surge la necesidad, por parte de las autoridades locales de Villa Alemana, de postular 

al Programa de Espacios Públicos, con el propósito de cambiar las condiciones en las que se encontraban los 

habitantes del barrio. Es así como La Plaza Dinamarca fue el primer proyecto que postuló la municipalidad a 

dicha política pública.  

 

Durante el proceso de diseño de la nueva plaza, participaron diversos actores institucionales, quienes en 

conjunto con la comunidad circundante, desarrollaron instancias de encuentro participativas para decidir el 

diseño que fue ejecutado en el lugar. En este caso, los actores involucrados más relevantes fueron la 

Municipalidad de Villa Alemana, en específico la Secretaría Comunal de Planificación (SECPLA), el Servicio de 

Vivienda y Urbanización (SERVIU) de la Regi·n de Valpara²so y ñArgia Ingenier²aò, la consultora a cargo de 

ajustar el diseño a través de la colaboración activa de los vecinos y sus representantes de la junta de vecinos. 
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Imagen 4. Ubicación Plaza Dinamarca 

 
Fuente: Google Maps 

 

El esfuerzo de los diversos actores involucrados en la intervención que se realizó en el barrio, significó una 

transformación de la calidad de vida de los habitantes del sector: tanto la iluminaria como las nuevas 

instalaciones (juegos para niños, máquinas de ejercicios, multi-cancha) permitieron recuperar, para su uso, un 

espacio que generaba preocupación para los vecinos de la población y sus familias.  

 

A partir de la inquietud de las dirigentes vecinales, comenzaron a dinamizarse los procesos institucionales 

necesarios para llevar a cabo la obra para la nueva plaza. En el presente, los miembros de la junta de vecinos 

de la población Dinamarca se encuentran satisfechos con el mejoramiento de la plaza, por todo lo que significa 

para la comunidad y sus familias en términos de recuperar un espacio que se encontraba abandonado y 

generaba inseguridad en el entorno, además del aumento en el avalúo de sus casas, producto de la 

intervención. 

 
Imagen 5. Visión actual Plaza Dinamarca 

 
Fuente: Equipo DESUC 
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Diversos actores institucionales vinculados al proceso de diseño del proyecto fueron entrevistados16. La 

caracterización de las instancias de participación y el espacio público presentado en este apartado se basa en 

sus relatos, como en las entrevistas realizadas a asistentes al proceso de consulta y en documentos, todo lo 

cual se señala en la Tabla 7.  

 

Tabla 7. Tipo de fuente y técnica de recolección de información utilizada 

Tipo de fuente Técnica de recolección de información 

 

 

 

 

Primaria 

Entrevistas en profundidad a actores institucionales vinculados al proyecto, funcionarios de: 

ī Servicio de Vivienda y Urbanismo (SERVIU) de la Región de Valparaíso17.  

ī Unidad de Proyectos de la Secretaría Comunal de Planificación (SECPLA) de la 

municipalidad de Villa Alemana (funcionaria SERVIU durante el proceso de postulación 

del proyecto). 

ī Consultora Argia Ingeniería (al momento del diseño del proyecto). 

Grupo focal: Miembros de la directiva de la Junta de Vecinos del barrio beneficiado  

Observación no participante día no hábil  

 

 

 

 

Secundaria 

Respecto a las tres instancias de participación ciudadana (2012) para la etapa de diseño de 

EEPP, se revisó el siguiente material preparado por la Encargada del Área Social de la 

consultora ñArgia Ingenier²aò, contratada por SERVIU de la Región de Valparaíso. 

ī Folletería de Invitación de cada una de las instancias. 

ī Actas de acuerdo (30/08/12 ï 19/10/12 ï 14/01/13). 

ī Actas de asistencia de las tres sesiones desarrolladas por la consultora. 

ī Fotografías de las sesiones en la sede de la Junta de Vecinos del barrio. 

ī Presentación (PPT) del proyecto, elaboradas por la consultora y propiciadas por el 

SERVIU de la Región de Valparaíso. 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.1.2. Proceso de participación ciudadana de Rehabil itación Plaza 

Dinamarca - Vi l la Alemana 

Para los cuatro casos analizados, en este apartado, se abordan tres tópicos: (1) discusiones generales de los 

actores institucionales entrevistados, en torno a las temáticas de participación ciudadana e inclusión; (2) la 

reconstrucción analítica del proceso de participación ciudadana analizado, según la información obtenida; (3) y 

el análisis de los requerimientos y expectativas levantados en dicha instancia.  

 

 

 

                                                           
16 A pesar de que el proceso de participación ciudadana fue realizado hace más de cinco años (2012), se logró contactar a cada uno de 
los encargados, quienes se encontraban trabajando en otros lugares, pero siempre relacionados con el tema del urbanismo. 
17 Se recuerda que, para objetos de confidencialidad, se nombra al organismo y no la función específica del entrevistado.  
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4.1.2.1. Conceptos y discusiones generales sobre participación ciudadana e 

inclusión 

 

En una aproximación general, los diversos diagnósticos entregados por los actores institucionales entrevistados 

coinciden en las dificultades que existen para convocar y realizar las instancias de participación ciudadana junto 

a las comunidades circundantes a cada espacio público. Cada uno de ellos presenta diferentes apreciaciones 

sobre los procesos participativos, sin embargo, todos valoran la importancia de desarrollar estas actividades de 

información, consulta y sociabilización con los vecinos del sector. Anteriormente, -exponen los entrevistados- 

la normativa no exigía realizar estas actividades con la comunidad, lo que traía conflictos directos con los 

habitantes del sector, pobladores y comerciantes quienes, especialmente en la etapa de ejecución, se veían 

afectados por la intervención de la obra. En este sentido, los especialistas concuerdan en la relevancia de los 

procesos participativos, en donde se les informe a las personas sobre las características y condiciones de lo 

que se va a construir en su entorno, y -con ello- gestionar eventuales conflictos: 

 

ñYo creo que un diseño participativo que contó con la presencia, con la opinión, por último, con la entrega de 

información a los futuros usuarios de ese espacio, hace la diferencia respecto de uno que no. O sea, la 

participación te permite manejar de mejor manera los conflictos, por ejemplo, te permite acercarte a la comunidad 

en términos de sus expectativas, de sus demandas, aunque muchas de sus sugerencias muchas veces no sea 

posible incorporarlas dentro del dise¶oò (Entrevista actor institucional de consultora). 

 

Desde una perspectiva anal²tica, es interesante notar que la entrevistada usa el t®rmino de ñdise¶o 

participativoò, aun cuando se est® refiriendo a instancias en que no se dise¶· el proyecto en conjunto con la 

comunidad, sino que más bien se la consultó sobre aspectos específicos de ellas. Esto habla de la diversidad 

de conceptos utilizados comúnmente por consultores y funcionarios públicos bajo la nomenclatura de procesos 

de ñparticipaci·n ciudadanaò para denominar prácticas e instancias que no suponen necesariamente procesos 

de codiseño participativo, sino que solo consultas sobre aspectos muy específicos de los proyectos. Como 

comenta un entrevistado:  

 

ñé B§sicamente la l²nea program§tica define los componentes t®cnicos, entonces te dice ñel dise¶o debe tener 

mobiliario urbano, se¶alizaci·n, bancas, debe tener un §rea de juegos infantiles, un §rea de ejerciciosò é 

Entonces la participación no es completamente de habilitación o de gestión por parte de la comunidad, no es que 

nosotros llegamos y les decimos ñmiren vecinos, existe esta cantidad de recursos, con estas condiciones político-

administrativas para poder gestionar estos recursos, àqu® quieren que hagamos?ò (Entrevista actor institucional 

consultora). 

 

Según expresan los entrevistados, las instancias de diálogo pueden traducirse en aportes acotados de la 

comunidad, presentando consultas o incidiendo en aspectos meramente específicos como sugerir entre uno u 

otro tipo de material para ciertas instalaciones, como bancas o juegos, pero -por ejemplo- no se abre la discusión 

a elementos más determinantes de infraestructura.  

 

Como señala la profesional que desarrolló los procesos de participación para la elaboración del diseño de la 

Plaza Dinamarca, realizar instancias de sociabilizaci·n con la comunidad ñhace la diferenciaò entre un proyecto 

y otro. Independiente de los niveles de participación de las personas, los procesos informativos y de consulta 

con los vecinos los reconocen como habitantes del espacio.  
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En términos generales, el modelo supone que durante el tiempo que se avanza la tramitación del proyecto, los 

miembros de la comunidad más activos comienzan a tomar confianza de sus capacidades, en la medida que 

evalúan como relevante su participación en las instancias consultivas. Ante las posibilidades de incidir en su 

entorno, los vecinos se toman mayores atribuciones y establecen lazos más estables con las autoridades 

locales, así como con los encargados técnicos del proyecto. En estas situaciones, las dirigencias vecinales 

cumplen un rol fundamental en mantenerse actualizadas sobre los avances del proyecto, el cual puede tardar 

años, por lo que se torna relevante su papel como intermediadoras entre la autoridad y la comunidad, 

estableciendo vías de comunicación fluidas e informando constantemente a los vecinos.  

 

ñHan sido mucho m§s participativos porque han logrado entender de que si se solicita algo, piden o demandan, 

se demora uno, dos o hasta tres años, pero se concreta. Parcial o completo, pero algo se hace. Yo creo que eso 

da cuenta el listado en cartera de proyectos que tenemos, graficado en el PLADECO que recién se aprobó, es 

s¼per ambiciosa, pero surge justamente a raz·n de la participaci·n, de la inquietud que tienenò (Entrevista actor 

institucional de SECPLA). 

 

Específicamente, para el caso en análisis, los representantes de las diferentes instituciones públicas 

involucradas concuerdan que el proyecto de elaboración de la nueva plaza para los pobladores del barrio 

Dinamarca, no habría sido posible sin el incesante trabajo de la presidenta de la junta de vecinos, quien se 

mantuvo en permanente contacto con cada uno de ellos, lo que le permitió aprender sobre el proceso y 

empoderarse para mantener un seguimiento activo de las diferentes etapas en las que se encontraba el 

proyecto. Dentro de los indicadores que expresan los entrevistados sobre el grado de compromiso que 

sostienen los dirigentes vecinales en general -más allá de este caso-, se señala la capacidad que tienen para 

adquirir y manejar el lenguaje técnico propio del programa y su tramitación. 

 

ñé De a poquito se han ido relacionando. Yo conozco, por ejemplo, la señora de la JJVV y de esa fecha hasta 

ahora, tiene otro manejo. De la fuente de financiamiento, me pregunta puntual por la ñCircular 33ò, empiezan a 

distintos actores a relacionarlo (é) es notorio que la gente está más empoderada, pide, entre los dirigentes tienen 

su grupo de whatsapp y andan: pide la carpeta, anda para allá. Están súper empoderados incluso en su discurso. 

Nos están facilitando las cosas, manejan ya algunos conceptos, sí. Puedo decir que esto ha cambiado bastanteò 

(Entrevista actor institucional de SECPLA). 

 

De esta manera, se identifica que la participación implica un rol relevante por parte de los dirigentes, durante el 

proceso, en conjunto con la institucionalidad y sus técnicos. En este caso se menciona que los dirigentes 

mantienen mayores redes de comunicación entre ellos y con los distintos funcionarios públicos, logrando 

establecer flujos más eficientes. 

 

Referido a la temática de la inclusión en el proceso de participación, existen diversas significaciones y 

formas de representarla por parte de los actores institucionales entrevistados para el caso de Villa Alemana. La 

manera más común de comprenderla se vincula con la normativa asociada a la Accesibilidad Universal, 

establecida en la Ordenanza General sobre Urbanismo y Construcciones, conocido como ñdecreto 50ò. De esta 

manera, la concepción que se tiene sobre la idea de inclusión se relaciona con el acceso sin dificultades o de 

libre circulación en la totalidad del espacio público y privado por parte de personas con movilidad reducida, el 

cual no es debatido por ninguno de los actores involucrados, porque se establece como una obligación para las 

partes. 
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ñBueno, Villa Alemana, en general los terrenos tienden a ser m§s horizontales, hay ciertos sectores que tienen 

pendientes que ahí claramente es un desafío importante. Pero hay a veces ciertas dificultades de acceso que 

tienen que ver con el pavimento, que efectivamente tenemos que incluirlo y lo hemos incluido en los últimos 

proyectos que hemos tenido de plazas barriales, y en las propuestas que hemos realizado que tienen 

financiamiento externoò (Entrevista actor institucional de SECPLA). 

 

En un segundo término, la noción de inclusión acompañada por el mandato que impone la normativa, 

comprende que las posibilidades de acceso a un espacio público no se encuentran establecidas exclusivamente 

por condiciones permanentes, sino que también por situaciones temporales, como una persona joven con 

muletas, un padre o madre con el coche de su hijo o adultos mayores que comienzan a perder algunas de sus 

capacidades motrices. 

 

Por último, se amplía el concepto de inclusión y se reconoce que incorporar a jóvenes y menores es un desafío 

importante para las políticas públicas en general. Los diseños de los espacios públicos no niegan la existencia 

de niñas, niños y adolescentes como miembros de las comunidades, al contrario, gran parte de las instalaciones 

se encuentran enfocadas en sus intereses como grupo etario. Sin embargo, independiente de las razones, lo 

cierto es que los profesionales a cargo coinciden en la preocupación de que no se les incluya en las 

metodologías que orientan los diseños participativos: 

 

ñPor lo tanto, en esa parte est§ s¼per coja la forma de trabajar. Si nosotros hacemos un taller, van a llegar las 

mismas personas siempre, que son: el dirigente vecinal, y generalmente como tiene tiempo, es un adulto mayor 

jubilado. Y a nosotros nos interesa mucho su opinión, pero también nos interesa saber la opinión de los jóvenes, 

que no llegan; la opini·n de los ni¶os, que no son convocados o no lleganò (Entrevista actor institucional de 

SERVIU). 

 

ñEntonces, si he sentido que tengo que trabajar otros elementos de inclusi·n que van m§s all§, porque la inclusi·n 

es como bien tradicional, uno dice ñah, la inclusi·n es para el discapacitado, para la mujer, para el adulto mayor, 

para el ind²gena, para la mujer jefa de hogar que est§ solaò y no piensas en los ni¶os, o en los chiquillos que 

son, que uno dice t²pico ñno, no est§n ni ah², est§n en otraò, qu® se yo, no es tan as², lo que pasa es que no 

sabemos llegar a ellos que es distintoò (Entrevista actor institucional de consultora). 

 

Desde una perspectiva analítica, la Agenda de Inclusión del MINVU va en la línea de lo expresado por la 

consultora, pero estas nociones no se explicitan necesariamente en los términos de referencia y -por lo 

tanto- no hay un énfasis efectivo en los procesos participativos (ni en la convocatoria ni metodología de 

levantamientos de información) que permita favorecer estas formas inclusivas.  

 

Independiente de las características de los asistentes, se expresa una preocupación por parte de los 

funcionarios técnicos ante los bajos niveles de participación en general en las instancias de consultas que 

suponen los procesos de participación. Su experiencia les indica que las convocatorias no logran ser efectivas 

en el número de asistentes y sus perfiles. En general, las personas que participan de las instancias de diseño 

para el mejoramiento de espacios públicos y otras actividades ciudadanas relacionadas a vivienda y urbanismo 

son pocas y se encuentran claramente identificadas por profesionales de SERVIU, a saber; adultos mayores y 

madres dueñas de casa, además de las personas vinculadas a la junta de vecinos del sector. Como comenta 

un entrevistado: 
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ñé Ahora estoy m§s procurando hacer m§s participaciones sectoriales, por ejemplo, la ciclovía. Esa fue la 

primera etapa, el año pasado. Ahora estamos en la segunda etapa y se hicieron participaciones sector 

educación, sector salud, sector comercio, en el fondo m§s, poniendo la mirada en lo cualitativoò (Entrevista 

actor institucional de consultora). 

 

A partir de estas problemáticas asociadas a la escasa participación y con características sociodemográficas 

reiterativas, la consultora que estuvo a cargo del proceso participativo, a modo de solución, propone 

adoptar un modelo de trabajo con la ciudadan²a a trav®s de òparticipaciones sectorialesó, en las que se 

incorporen personas según áreas de interés. Se busca generar así instancias comunitarias focalizadas a partir 

de diversas temáticas que tengan mayor nivel de convocatoria para las personas, e incluso acudiendo a sus 

lugares de trabajo o centros educacionales, para intervenir con trabajadores, comerciantes, jóvenes y niños, 

subsanando la falta de ciertas voces en los procesos consultivos. 

 

4.1.2.2. Descripción del proceso e instancias part icipativas de Plaza 

Dinamarca 

 

Los entrevistados mencionan que para que emerja una iniciativa de mejoramiento del algún espacio público es 

fundamental que las comunidades presenten alguna necesidad o problema en el barrio, como la existencia de 

zonas afectadas por temas de seguridad o viabilidad que deben ser recuperadas. Sin embargo, al continuar las 

conversaciones, los informantes esclarecen cómo se gestan las diferentes etapas del proceso de postulación, 

diseño y ejecución del proyecto, en las cuales el municipio es quien adquiere un rol fundamental. Señalan que 

quien tiene la facultad para presentarse al concurso del ministerio son los gobiernos locales, a través del apoyo 

de alguna junta de vecinos que permita la postulación: 

 

ñ-En el caso de estos espacios públicos, es una participación que está más canalizada desde las municipalidades, 

porque son ellas en mi experiencia profesional, son las alcaldías las gestiones las que definen la prioridad de los 

proyectos, no los define la gente. Por eso es como una participación un poco trunca.  

-Entrevistador: àMediada por los municipiosé? 

-Completamente, tanto en la definición de las intervenciones como en la fiscalización del uso de los recursos. A 

diferencia de los presupuestos participativos, por ejemplo, que los presupuestos hay una cantidad determinada 

del presupuesto municipal por ejemplo del 100%, 10%, un 7%, en donde se les pregunta a las organizaciones 

en qu® ellos lo utilizar²an, eso no existeò (Entrevista actor institucional de consultora). 

 

La entrevistada agrega que se utiliza un modo de estructuración del proceso en el que considera una primera 

etapa vinculada con la entrega de la información a la comunidad, comunicando las posibilidades del diseño en 

general, el rango de acción que tienen para delinear el bosquejo y los límites presupuestarios que mantiene el 

programa para no generar falsas expectativas en los vecinos y vecinas. De todos modos, la intención de esta 

primera reunión informativa no es mantener una relación unilateral, sino que la idea es que se construya un 

momento lo más participativo posible, en el que los miembros de la comunidad puedan realizar todas sus 

preguntas, y que éstas sean registradas para que puedan ser resueltas con los técnicos y autoridades 

correspondientes, según sea el caso. 

 

ñé De que la parte informativa sea muy concreta y muy rigurosa con el marco desde donde vengo, con los 

recursos que tengo, el equipo que hay y las condiciones administrativas en que va a funcionar este proyecto. Y 

de ahí que ojalá la gente te haga todas las preguntas, todo, ninguna pregunta es mala, todo lo que me 

pregunten va a estar bien, todo se registra uno por uno, incluso trato de llevar un escribidor o una escribidora 



37 
 

solo para eso, y que esté atenta sólo a escribir, incluso con las mismas palabras con que la gente te pregunta, 

para que despu®s t¼ puedas trabajar eso punto por puntoò (Entrevista actor institucional de consultora). 

 

Durante el período de receso, se preparan las respuestas a las consultas realizadas por los vecinos, se reúne 

con los distintos técnicos que se encuentran a cargo del proyecto y se resuelven las inquietudes sobre el diseño. 

De esta manera, se delimita la pauta de discusión sobre la cual se trabajará en la segunda instancia 

participativa. Ante las inquietudes de la comunidad, los técnicos levantan dos o tres propuestas de diseño que 

puedan ser sociabilizadas entre los vecinos, los puedan debatir en profundidad para que, llegada la tercera y 

última fase, puedan decidir sobre alguno de los proyectos que fueron expuestos. 

 

Desde una perspectiva analítica, se observa entonces que la forma en que el diagnóstico que se realiza para 

diseñar el proyecto es ñescalonadaò; esto es, son las ideas de la consultora las que se complementan con las 

opiniones de los vecinos y vecinas. No se da cuenta de un proceso de diagnóstico participativo para el diseño, 

por lo que finalmente no es sólo este último el que no es participativo, sino que también el levantamiento de la 

situación inicial. Esto contrasta con la metodología propuesta en La Dimensión Humana en el Espacio Público 

(MINVU, 2017), que presenta una forma de diagnóstico realizada en diálogo con las prácticas y narrativas de 

la comunidad.  

 

Durante la etapa de diseño del proyecto es donde comienza de manera más activa la consulta a los 

vecinos en las instancias conformadas por la mesa técnica, donde concurren los profesionales de la 

consultora -arquitectos, ingenieros, área social-, además de autoridades y funcionarios locales de la 

municipalidad y SERVIU. Estos procesos no se llevan a cabo por iniciativa de las partes, sino que tiene relación 

con el cumplimiento de la normativa, la cual establece tres instancias con la comunidad y ñlas instituciones m§s 

representativasò del barrio, considerando a comerciantes, centros educacionales y juntas de vecinos entre los 

principales convocados. 

 

Los métodos y condiciones en los que se lleva adelante el proceso de participativo responden directamente, 

según mencionan los consultados, a los parámetros que establecen las bases técnicas de los contratos, los 

cuales consisten en tres sesiones donde en la primera, se presenta la idea de intervención del espacio público, 

en la segunda, se discuten algunos aspectos del anteproyecto y en la tercera, se presenta la propuesta final 

ante la comunidad respectiva. 

 

En el caso específico del proceso de consulta para la Plaza Dinamarca, según los informes de la consultora a 

cargo, las instancias de participación fueron canalizadas a través de tres sesiones, realizadas en la sede de la 

junta de vecinos ñHuanhual²ò18. En voz de los consultados, las instancias eran altamente concurridas en 

comparación con otros procesos (alrededor de 30 personas en promedio, según Actas de Asistencia de la 

consultora responsable del diseño). Los asistentes eran habitantes de las viviendas ubicadas a un costado de 

la plaza, las cuales conforman la Población Dinamarca:  

 

                                                           
18 Las instancias participativas realizadas en conjunto con la comunidad de la población Dinamarca se llevaron a cabo durante el segundo 
semestre del 2012 y principios del año 2013Debido a los años transcurridos, la información sobre cómo se llevaron a cabo dichos 
procesos de consulta ciudadana se encuentra mediada por funcionarios que no participaron directamente, debido a que los involucrados 
de aquella época no se encuentran actualmente desempeñando sus cargos. El proceso investigativo logró considerar a los funcionarios 
que se encuentran como actuales responsables de la política sobre espacios públicos o los que fueron contactados, no recordaban con 
exactitud el proceso, por lo que se acudió a consultar los términos de referencia emanados por la contraparte administrativa y las actas 
de acuerdos de la consultora a cargo que permitiera una fuente de respaldo para continuar con la reconstrucción del proceso. 
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ñPrincipalmente a m² me contrataron para realizar las sesiones, la planificación del proceso, la coordinación, la 

gestión y la ejecución de las sesiones, y posteriormente la elaboración de los informes. En ese sentido yo me 

acuerdo de que efectivamente la presidenta de la Junta de Vecinos era como el motor digamos, ella tenía las 

llaves, ella organizaba todo. Ella estaba siempre ahí con su grupo de gente, pero me acuerdo de que era un buen 

nivel participativo, o sea tu veías, la sala en la que se trabajaba en la sede social había una buena cantidad de 

asistencia, no era escasa.ò (Entrevista actor institucional de consultora). 

 

Cabe notar -desde una perspectiva analítica- que la entrevistada iguala participación a asistencia, idea que 

aparece en las voces de muchos entrevistados y que también se puede extrapolar en algún nivel de los términos 

de referencia del programa vigentes para este proyecto, ya que no se demandan metodologías específicas para 

asegurar que las reuniones tiendan a lo participativo, pero sí exigen listados de asistencia y presencia de 

algunos actores en particular.  

 

En ese caso, el proceso de difusión de las instancias de participación gestionado por la consultora a cargo fue 

ajustado a los requerimientos que establecen los términos de referencia. En conjunto con técnicos de la 

consultora, autoridades locales y miembros de la comunidad vecina, se conformaron ñmesas t®cnicasò. La 

convocatoria19 para las reuniones la realizaron las dirigentes de la junta vecinos del barrio, y la consultora 

colaboró con la realización de la invitación formal hacia la comunidad (ver Imagen N°7). 

 

ñé Delegamos la funci·n de la convocatoria en el espacio local, porque finalmente ellos se conocen. Ellos saben 

quiénes son. Entonces lo que uno hace más es cómo preparar las reuniones, hacer las coordinaciones, gestionar 

los locales, que los equipos estén disponibles, coordinarte con todo el equipo para la presentación e ir evaluando 

que sea la mayor cantidad de organizaci·n que est® posible representada...ò (Entrevista actor institucional de 

consultora). 

Imagen 6. Invitación formal hacia la comunidad 

 
Fuente: SERVIU V Región de Valparaíso 

 

A cada una las tres instancias que sesionó la mesa técnica conformada para la elaboración del diseño junto a 

los habitantes del sector, se presentaron vecinos con los mismos perfiles y características; principalmente 

                                                           
19 La convocatoria para las instancias de participación en la comuna tiene distintas características. Puede apoyarse en otras instituciones 

para invitar a la gente, como es el caso de la convocatoria que realiza la municipalidad para postule el proyecto. En general, se trabaja 
a través de las redes territoriales que mantiene la Dirección de Desarrollo Comunitario (DIDECO) del municipio o por medio del programa 
Quiero Mi Barrio de MINVU, los cuales se vinculan directamente con diferentes organizaciones sociales que aglutinan jóvenes en grupos 
culturales, adultos mayores, mujeres y juntas de vecinos. 
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mujeres y adultos mayores, además de las dirigentes vecinales que coinciden muchas veces con ambas 

características (ver Imagen N°8). De hecho, hubo escasa participación de hombres que fueran vecinos del 

sector, según expresan la responsable de la consultora a cargo y la SECPLA. 

 

ñ-é Por lo tanto, los que llegan son los que principalmente han impulsado este tipo de proyectos, tienen alguna 

conexión, son gente que se han organizado para, es como generalmente son mujeres, y en la tercera edad, 

como el perfil... 

-Entrevistador: ¿Dueñas de casa? 

Ni tanto porque de repente si tú lo ves por tramos de edad, la persona que es como muy dueña de casa tampoco 

participa mucho, las mujeres que están como pegadas en el rol muy tradicional en una familia donde el hombre 

es proveedor y ella asume las labores dom®sticas, la crianza de los hijos.ò (Entrevista actor institucional de 

consultora). 

 

 ñé M§s mujeres. Siguen siendo mujeres o adultos mayores también, no sé si coincide, pero los hombres van 

por otro tipo de proyectos, por ejemplo, agua potable, cañerías. Más serio, más concreto. Las vecinas van más 

por sus sedes sociales, por las plazas, la luminaria, ese es el perfil del proyecto, pero siguen siendo 

mayoritariamente mujeres.ò (Entrevista actor institucional de municipalidad de Villa Alemana). 

 

Durante la etapa de mapping de este estudio20, la encargada del área de género del MINVU comentaba también 

que, si bien la mayoría de las instancias eran cubiertas por dueñas de casa y dirigentes mujeres, ello no se 

traducía en demandas particulares propias de sus intereses como género. A pesar de su gran presencia y 

motivación, las mujeres tenderían a hablar en nombre de otros, por ejemplo, velando por los intereses de sus 

niños o por las necesidades de los adultos mayores del barrio, es decir, que no frecuentarían realizar peticiones 

relacionadas con sus requerimientos como grupo. Por su parte, tal apreciación es compartida por la asistente 

social de la consultora que gestionó las instancias de participación en el caso de la Plaza Dinamarca, 

enfatizando en el rol que tienen las mujeres en tareas de cuidado al interior de la comunidad. 

 

ñLas mujeres que participan en este tipo de instancias generalmente est§n en funci·n de los roles que cumplen, 

y las mujeres básicamente son las cuidadoras de las familias. Son las que cuidan, son las que crían a los hijos, 

cuidan a los enfermos, dentro del grupo familiar, son las que cuidan a sus padres cuando envejecen, entonces 

ese rol las marca absolutamente y desde la, desde, en el fondo desde el cumplimiento de esas funciones es que 

proyecta su participaci·n.ò (Entrevista actor institucional de consultora). 

 

                                                           
20 Ver detalles en Capítulo Metodología. 
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Imagen 7. Fotografía de instancia de participación 

 
Fuente: SERVIU V Región de Valparaíso 

 

En términos de formato, las tres instancias fueron principalmente de carácter expositivas en las que se 

presentaron los aspectos técnicos y se recogieron las inquietudes que emergieron desde la comunidad (ver 

imagen 8). De hecho, en la primera sesión de presentación del anteproyecto, la exposición de diapositivas 

realizada por la consultora Argia ya ofrecía un bosquejo de diseño como propuesta para el proyecto de la nueva 

plaza, similar en términos de estructura a lo que efectivamente se ejecutó (ver imagen 9). Desde una perspectiva 

analítica, este proceso de mesas técnicas participativas y ciudadanas habría acogido inquietudes más bien 

contextuales sobre el espacio público, las cuales aquejaban directamente los vecinos como los problemas sobre 

la delincuencia y la seguridad en la población. 

Imagen 8. Reunión de participación ciudadana 

 
Fuente: SERVIU V Región de Valparaíso 
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Imagen 9. Diseño plaza 

 
Fuente: SERVIU V Región de Valparaíso 

 

Otros actores institucionales entrevistados dan cuenta de dificultades que se presentan en este tipo de 

procesos, en términos de recursos -tanto de tiempo como presupuestarios- para realizar actividades más 

elaboradas. También refieren a cómo se manejan las expectativas con los vecinos, ante las múltiples peticiones 

que surgen durante los procesos consultivos, las que hacen emerger diseños cada vez más ambiciosos. Las 

actuales actividades participativas que les tocaba desarrollar como SECPLA, se reducían a conformar 

instancias de diálogo en las que se explicaba a la comunidad la magnitud de los programas y sus límites 

financieros, con la idea de formar prioridades dentro de sus necesidades más inmediatas. 

 

ñé Si bien por tiempo a veces es complicado hacer jornadas de diseño participativo, yo intento que ellos me 

generen un listado de necesidades. Cuáles son las razones de por qué necesitan la plaza porque el problema 

no es que necesiten la plaza si no que el problema es que hay delincuencia, o que el sector es muy oscuro de 

noche o que es sector de harta vulnerabilidad o posible, no sé, asalto. A partir de eso, vamos conversando las 

soluciones en la medida que el financiamiento permite. Se trata de cubrir las primeras necesidades y después 

las posteriores que son las m§s est®ticas, y quedan para segundas etapasò (Entrevista actor institucional de 

municipalidad de Villa Alemana). 

 

En consecuencia, estos procesos analizados remiten a un carácter principalmente expositivo y consultivo, lo 

que si bien es un avance -en particular cuando es reforzado por una dirigencia vecinal activa como en este 

caso-, dista de las nociones de participación esbozadas por la literatura en la actualidad. 
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4.1.2.3. Requerimientos y expectativas 

 

El proyecto inicial de la Plaza Dinamarca nace con la intención de mejorar la multi-cancha, pero a través de las 

instancias de participación ciudadana aumentaron los requerimientos y pronto crecieron las expectativas hasta 

comprender el diseño y ejecución de la obra como un mecanismo para combatir la delincuencia en el sector, 

debido a la presencia de microtráfico al interior de la población. 

 

Tal como se presenta en la siguiente tabla, la principal demanda formulada en las instancias participativas fue 

resolver el tema de la seguridad a través de la instalación de iluminaria, junto con el mayor mantenimiento, 

accesibilidad, áreas verdes e indumentarias -como juegos infantiles y de mesa, máquinas de ejercicios, entre 

otros elementos.  

Tabla 8. Requerimientos para la Plaza Dinamarca 

Caso Villa Alemana ð Transcripción21 òactas de acuerdosó de instancias participativas 

Primera instancia (jueves 30 de agosto del 2012) - (Horario: 10:30 ð 12:40 Horas) 

Temas tratados: 

1.- Pre factibilidad Constructiva v/s Usos + Costos  

Partido General comunidad-municipio 

Partido General propuesto x ARGIA 

T®cnicas ñl¼dicasò para recoger las necesidades de los vecinos para el espacio p¼blico 

Posibles líneas constructivas del Espacio Público 

Formas de trabajo del EEPP 

 

Acuerdos de la actividad lúdica: 

1) Ítem constructivo para la plaza: Iluminación más protección; espacio público ordenado y cerrado; 
compromiso de la Municipalidad para mantenimiento de la EEPP; acceso seguro para discapacitados; sin 
acceso vehicular; bancas de materialidad sólida; barreras para protección infantil; implementación de juegos 
de mesa; áreas verdes; máquinas para ejercicio; basureros sólidos; reja de protección en sector calle 
Huanhualí; acceso de discapacitados calle Dinamarca; basureros con clasificación (reciclaje); juegos 
infantiles; sistema de regadío práctico y no área de superficie amplia de césped. 

 

Segunda instancia: Anteproyecto (19 de octubre del 2012) Hora de inicio: 16:00 Hrs. 

1) Presentación del anteproyecto  
- Considera terrazas y rampas (tres terrazas generales) 
- Las especies de árboles serán nativos 
- Solicitud de reja para seguridad del perímetro hacia calles, Dinamarca y Huanhualí 
- Cercanía de la zona de juegos con pasaje (reevaluar) 
- Se acuerda tramitar permiso de kiosko en zona de proyecto 
- El kiosko no se elimina y se tramitará con municipalidad 
- Se deberá considerar cierre ante calles con tránsito vehicular como Huanhualí y Dinamarca 
- Elemento que permita reducir velocidad de vehículos en el pasaje 
- Solicitud de galería para ver en multi-cancha 
- Iluminación de la cancha 
- Considerar revisión de ubicación zona de máquinas de ejercicio con respecto al pasaje 

Tercera Instancia no presenta acta de acuerdo (acta de asistencia ð lunes 14 de enero de 2013) 

Fuente: Informes de Participación Ciudadana de la Consultora Argia entregados por SERVIU V Región. 

                                                           
21  Las actas originales estaban escritas a mano con letra cursiva, por lo cual fueron transcritas para objetos de este estudio.  
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En este sentido, la recuperación del espacio público buscó disminuir la sensación de inseguridad, sobre todo 

en horarios nocturnos. Tal fue el nivel de exigencia respecto a contar con mejor iluminación, que en la actualidad 

la plaza es reconocida en toda la comuna por la potencia lumínica que posee, siendo identificada por las mismas 

partes entrevistadas como un lugar similar a un ñestadioò o una ñciudadelaò en medio de las poblaciones del 

sector (ver imagen Nº 10). 

 

ñSi tú conoces el lugar, eso parece un estadio. Está hiper iluminado. Entonces, en ese sentido, cualquier cosa 

de riesgo; porque la gente pidió mucho, esto de que obviamente las familias que consideran que el espacio 

público tiene algún riesgo, obviamente esas familias no van a llevar a sus niños allá, ni van a permitir que los 

niños vayan. Por lo tanto, lo primero que refleja eso es la gran cantidad de luminaria, que todo el mundo dice: 

óoye, esa cuesti·n es un estadioô. O sea, como que se les pas· la mano con la luminaria, pero es un anhelo de 

la comunidad sentirlo m§s que seguro, y est§ m§s que seguro.ò (Entrevista, actor institucional de consultora de 

SERVIU). 

 

ñS², me acuerdo de que esa plaza est§ como en espacios que van, la parte alta es como la parte dura, de ahí 

está como escalonada y no sé si recuerdo bien, la parte de abajo están las áreas verdes y tiene mucha 

iluminaci·n de noche es impresionante.ò (Entrevista, actor institucional de consultora). 

 

Imagen 10 ð Vista de la Plaza Dinamarca en horario nocturno  

 
Fuente: SERVIU V Región 

 

De esta manera, las necesidades fueron expandiéndose y las expectativas instaladas en el proyecto se 

complejizaron. Ya no se trataba de una propuesta técnica de ingeniería, sino todo un diseño para erradicar 

malas pr§cticas de la poblaci·n. Tal como comenta la principal dirigente de la poblaci·n ñtodos quer²an su 

espacioò: los niños querían un lugar para jugar y los adultos mayores para compartir y disfrutar el día. Por lo 

que otro requerimiento importante era la necesidad de mejorar el libre acceso para todas las personas con 

movilidad reducida como discapacitados y adultos mayores.  
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 ñEra un fondo para ampliar la sede, y quedaba una colita para postular a ampliar la multi-cancha, que nosotros 

teníamos problema con la multi-cancha porque tenía muy bajos los barrotes, entonces quedamos jugando los 

picados, ¿empezamos a hinchar al municipio porque no nos daba plata para postular a la plaza, era una plaza 

que tanto el adulto mayor quería su parte, su espacio, y los niños querían su espacio y los discapacitados también 

quer²an su espacio (é) Y abajo en la parte de los discapacitados también ganaron sus espacios porque la silla 

de ruedas no es como antes, tenías que empujarla en la tierra, ¿ya? Ahora no, se pasa y cuando un discapacitado 

quiere sentarse en la plaza están las ramplas. (Mujer, grupo focal con asistentes a las reuniones de participación 

ciudadana, Villa Alemana). 

 

Durante el transcurso del proyecto, se quiso tener así una plaza con todas sus necesidades cubiertas, y con 

ello tener la oportunidad que le cambiara el rostro a la población en su conjunto.  

 

ñMe dec²a "estate tranquila, estate tranquila, vamos a sacar tu plaza, y va a ser la plaza m§s hermosa" y as² fue 

poh, y acá en la sede también poh' porque en ese tiempo ella era arquitecto, ya no está donde está ahora, ella 

es arquitecto entonces fueron equipos que se fue trabajando, tanto municipio, MINVU, SERVIU y los vecinos que 

también trabajamos, porque la necesidad que necesitábamos para nuestro espacio público, nuestras 

necesidades.ò (Mujer, grupo focal con asistentes a las reuniones de participación ciudadana, Villa Alemana).  

 

Entre las principales demandas de los pobladores, requerida desde la primera instancia participativa, fue el 

contar con más áreas verdes que permitieran más sombra en la plaza. 

 

ñé Cuando se form· la maqueta, el municipio o no me acuerdo si era el municipio o el MINVU dio 500 mil pesos e 

hizo un diseño de un proyecto para como nosotros queríamos discutir, discutíamos nosotros si queríamos con 

plantas, con flores, §rboles todas esas cosas que quer²amos nosotros, àya? y fuimos discutiendo...ñ (Mujer, grupo 

focal con asistentes a las reuniones de participación ciudadana, Villa Alemana). 

  

Sin embargo, las áreas verdes requieren asegurar un presupuesto para su mantención, el cual debe ser 

solventado por las municipalidades, por lo que gobiernos locales que no cuentan con tales recursos prefieren 

la construcción de otro tipo de diseños. Esas dificultades también fueron tratadas en las instancias de 

participación.  

ñSí, acordándome de lo que tú dices de las expectativas, en algo que topamos después es en el tema de la 

mantención de la plaza (é) tuvimos que explicarle m§s o menos como era el procedimiento, y a la vez lo que 

significaba el esfuerzo para el municipio. No tenemos personal, el equipamiento, los vehículos para mantener la 

cantidad de plaza que hemos ido haciendo este último tiempo, el tema de la expectativa de la mantención, de 

las pocas áreas verdes que tiene la plaza, eh, ella tenía un alta expectativa. Creía que íbamos a ir todos los días 

o tres veces por semana y ah² no ha sido tan as²ò (Entrevista, actor institucional de municipio). 

 

La profesional del municipio aclara que las personas -en especial las dirigentes de juntas de vecinos- en general 

comprenden bien las restricciones materiales existentes, si se da el tiempo necesario para explicarles.  

 

ñBueno y ah² despu®s no quer²amos §rbol, no quer²amos plantas, no quer²amos flores àpor qu®? porque 

lamentablemente eso se los robaban, acá se puso muy lindo, si duró tres días fue mucho, unas plantas preciosas. 

Y no queríamos arboles porque decíamos quién va a estar barriendo, ¿quién va a estar regandoô, ¿quién va a 

poner agua de uno? Entonces sin árboles. Abajo creo que hay §rboles.ò (Mujer, grupo focal con asistentes a las 

reuniones de participación ciudadana, Villa Alemana). 
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En la medida que avanzaba el proyecto y los dirigentes vecinales iban adquiriendo mayores herramientas, la 

comunidad los incentivaba a continuar trabajando con las distintas autoridades locales y funcionarios técnicos, 

para que la consultora a cargo del diseño tomara en cuenta la mayor cantidad de requerimientos posibles. 

Durante el proceso, los vecinos se fueron sumando a la idea de que una nueva plaza sería posible, y sus 

expectativas fueron creciendo en relación con la posibilidad de recuperar un espacio para el esparcimiento de 

todos, desde los más pequeños hasta los adultos mayores que residen en el sector. 

 

4.1.3. Uso, apropiación y satisfacción de expectativas del espacio públ ico 

construido 

 

En los siguientes apartados, se analiza el espacio público remodelado desde las valoraciones de los vecinos 

asistentes a las instancias de participación y los usuarios actuales de la Plaza Dinamarca. Para ello se consideró 

-primero- el uso efectivo que se realiza del espacio y su apropiación en términos de significación discursiva, y -

segundo- la satisfacción de expectativas respecto a este lugar.  

 

4.1.3.1 Uso y apropiación del espacio públ ico 

A partir de la observación en terreno de la obra ejecutaba, se aprecia que la plaza en sí comprende varios 

niveles o pequeñas plazas orientadas a diferentes usos según grupos etarios o preferencias. Se encuentran 

instaladas una sobre otra para hacer frente a la inclinación y desnivel del terreno. De esta manera, la usabilidad 

de cada uno de los espacios se encuentra en relación con aquello para lo que fueron destinados, es decir, los 

juegos infantiles de los primeros pisos son utilizados por los niños y niñas del barrio, mientras que la última 

plaza (con mesas con tableros de ajedrez y bancas con sombra) es utilizada preferentemente por los adultos 

mayores, constituyéndose en un diseño de tipo zonificado. 

  

ñé Con esa experiencia las mamás saben que ahí está la cancha para que puedan andar en bicicleta, o en 

patines o en lo que quieran. Entonces es bueno que esté sectorizado porque cada uno tiene su espacio, por 

ejemplo, las mujeres que salen del trabajo o las que están en la mañana en la casa, quieren hacer ejercicio tienen 

su espacio, no se mezclan los niños con los grandes y cada cual con su espacio.ò (Mujer, grupo focal con 

asistentes a las reuniones de participación ciudadana, Villa Alemana). 

 

ñEsta plaza es especial porque tiene m§quinas para los adultos, y all§ tiene unas mesitas para protegerlos del 
sol, para protegerlos del sol incluso como tragaluz, y las mesitas están hechas de tal manera que tienen dos 
asientos, pero se pueden poner cuatro y tienen para poder jugar ludo, damas, porque lo tiene dibujado en la 
mesaò (Mujer, grupo focal con asistentes a las reuniones de participación ciudadana, Villa Alemana). 

 

 

De todos modos, esta diferenciación funcional del espacio no es absoluta, por ejemplo, en conversaciones 

informales con los habitantes del lugar, específicamente adultos mayores, relatan que utilizan la plaza para 

acompañar a sus nietos en los juegos infantiles, observarlos y cuidarlos de cualquier accidente o peligro. Sin 

embargo, otros pobladores más longevos que utilizan el sector de la plaza para los adultos mayores reclaman 

ante la presencia de patinadores -o skaters- que aprovechaban las instalaciones de su espacio para practicar, 

ocasionando ruidos molestos para ellos y un mal uso del espacio, por la destrucción del hormigón. Luego de 

varias insistencias, dejaron de usar ese sector luego de constantes diálogos y discusiones entre ellos. 
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ñé Este es como una rampla se subían con los skates, le echaban vela ahí al este y felices ellos, claro está bien, 

es un deporte, pero hacían daño porque le quebraban el pedacito entonces qué pasabaé por ejemplo un día 

óôXôô me contaban y yo decía: "pero ¿cómo va a ser tanto?"é vine un día, me senté ahí, los vi que estaban ahí y 

en realidad tu estas en tranquilidad, porque tú estás en paz sentarte aquí y que esté (hace un ruido) hasta que 

le dije yo: "¿sabes qué? ¿te puedes ir a jugar allá?ò (Mujer, grupo focal con asistentes a las reuniones de 

participación ciudadana, Villa Alemana). 

 

Fuente: Equipo DESUC 

 

Por su parte, los jóvenes usan también el espacio a través de diversos eventos y actividades que realizan. En 

una oportunidad organizaron un encuentro de cultura hip-hop con grafiteros de diversas partes de la región, 

presentando su música con parlantes, mientras pintaban murales a un costado de la plaza (ver imagen N°12). 

Además, todos los días lunes durante la tarde (17:00 hrs) organizan talleres de fútbol para niños, y los días 

jueves en la tarde -en el mismo horario- se organizan talleres de circo con clases de malabarismo y acrobacia 

con tela en la nueva multi-cancha. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 11. Zona de juegos Plaza Dinamarca 






























































































































































































